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PRESENTACIÓN 
El autor de este fascículo, arquitecto 
Richard Johnson, de la Universidad de New 
México, pasó una temporada en el Ecuador 
para investigar la vivienda vernácula, en el 
cuadro de sus estudios de post—grado. 
Su monografía abarca varios tipos de vi-
viendas de las tres regiones geográficas del 
Ecuador. En la Sierra se ocupó de la casa 
campesina de una región del Chimborazo, en 
la Costa estudió la casa Cayapa y en el Orien-
te la casa achuar. Son los resultados de esta 
última investigación los que aparecen en el 
presente fascículo. 
Las señoritas Diana García, Teresa Bor-
la y Mónica Sevilla lo han pasado del inglés 
al castellano. 
En la serie | ' de MUNDO SHUAR 
existe también otro trabajo de Franco Ró-
vere y p. Luis Bolla (Yánkuam') sobre el 
mismo tema: la casa achuar. Pero no se 
trata de un duplicado, sino de una investi-
gación con un enfoque distinto, que com-
plementa muy bien la del arquitecto Johson. 
Róvere y Yánkuam' se ocupan más de 
la estructura de la construcción y describen 
minuciosamente las distintas fases de la mis-
ma. Johnson en cambio, como indica el 
titulo de la edición castellana, la relaciona 
con la topografía y el clima de la región, 
así como la vida social, la estructura fami-
liar, la alimentación de sus moradores. 
El resultado es muy interesante, en 
cuanto evidencia que la casa de estos selví-
colas no es simplemente esa "choza", de la 
que se ha hablado despectivamente tantas 
veces, sino el producto de un refinamiento 
secular, a través del cual los achuar han lo-
grado una obra maestra de adaptación al 
medio. 
Por esto agradezco al arquitecto John-
son, que ha querido que se incluyera su tra-
bajo entre las publicaciones de MUNDO 
SHUAR. En efecto no se trata de una sim-
ple ejercitación académica, sino de un estu-
dio con altos contenidos formativos. 
Ojalá sean los achuar y shuar los pri-
meros en aprovechar su lectura, para conven-
cerse de la insensatez que constituye el 
abandonar su casa tradicional para adoptar 
unos escuálidos modelos importados con te-
cho de cinc, en aras de una mal entendida 
modernización y en busca de un pobre sig-
no de prestigio social. 
Juan Bottasso 
1977. 
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DATOS SOBRE LA POBLACIÓN DE PUMPUEIMTSA 
GEOGRAFÍA 
Esta localidad ecuatoriana aquí estudiada está ubicada en el área 
que limita (lat 20-20' - 2°-30' S., long. 77°-20' - 77°-10') al Oeste 
con el río Macuma, al Este con el río Pastaza y al Sur con el afluente 
del río Wichim'. 
La Provincia a la cual pertenece esta zona es la de Morona Santia-
go, ubicada en el Sureste ecuatoriano y colindante con la frontera pe-
ruana del Protocolo de Río de 1942. 
El área analizada esta' rodeada al Oeste por una topografía de ca-
racterísticas muy variadas, que va desde las estribaciones de la Cordillera 
hasta los valles amazónicos (ver mapa de la Provincia de Morona San-
tiago, fig. 1). 
Esta zona queda aproximadamente a un día de camino al Suroeste 
de la población de Taisha, en donde existe un puesto militar, una mi-
sión católica, algunos colonos y una rudimental pista de aterrizaje. 
Esta región, situada en el corazón del Alto Valle Amazónico, está 
cubierta por un tupido manto de vegetación tropical. Una Firma Con-
sultora francesa que trabajaba por cuenta del Gobierno Ecuatoriano 
(Proyectos de Desarrollo de los Bosques del Sur) ha descubierto recien-
temente alrededor de 350 especies de árboles en esta zona. El terreno 
no es totalmente plano, ya que a lo largo del área se pueden encontrar 
varias hondonadas, pequeños ríos y quebradas. El transporte se realiza 
casi exclusivamente por unos pequeños senderos, que atraviesan la espe-
sa jungla tropical. Hoy además existe ocasionalmente la posibilidad de 
utilizar pequeñas avionetas. Pero esta forma de transporte se limita a los 
contactos entre las poblaciones mayores, como Taisha, Macuma, Mon-
talvo, Wasaka y Kankaim'. 
El área está situada aproximadamente a 350 mts. sobre el nivel del 
mar y se la considera como un verdadero ambiente tropical. Tiene una 
temperatura que alcanza los 80° F - 100° F. En la época lluviosa, de 
Febrero a Julio, la temperatura es más baja. Como en todas las zonas 
tropicales, la humedad promedial va del 75% al 100%. En particular 
durante la época seca se experimenta una humedad más alta en la tarde 
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y en las primeras horas de la mañana. De acuerdo con los moradores 
de la región, hay sol todos los días del año, hasta en la época de las 
lluvias. 
Como no se sacan datos meteorológicos referentes a la región, la 
noción de las verdaderas condiciones es sólo aproximada, siendo éstas 
calculadas sobre datos de segunda mano. Según las informaciones, las 
precipitaciones alcanzan 5 metros por año. <1> 
Muchas tardes, a lo largo del año, ráfagas de viento que casi al -
canzan la fuerza de un huracán, tumban grandes árboles de raíces super-
ficiales. Pero más a menudo comienza por las tardes a soplar la briza 
desde el Este. 
Los vientos que soplan desde el Oeste vienen de los Andes que 
se encuentran a algunos centenares de kilómetros de distancia. 
Si se viaja por aire, puede verse como una extensa manta de ár-
boles. Esta capa es solamente interrumpida por los valles de los ríos 
que serpentean y unos pequeños claros en donde se ubican las casas de 
los achuar. Estas casas son separadas varios kilómetros una de otra y 
normalmente se encuentran cerca de los ríos, en lo alto de pequeñas 
laderas. 
ABVA 
Tradicionalmente los achuar \o viverA<eun¡dos en grupos, sino que 
son esparcidos en amplias áreas, en viviendas familiares. 
En el caso de Pumpuentsa, una población en proceso de transición, 
formada por huérfanos de guerra, no es así. Ellos se han reunido con 
finalidad de defensa y por razones económicas (ver el prospecto aéreo 
de la zona, Fig. 2). 
ANTECEDENTES HISTÓRICOS 
Los shuar, una tribu indígena de la Amazonia ecuatoriana y pe-
ruana, han vivido en esta región por centenares de años. Las fuentes 
escritas que hablan de su existencia se remontan al siglo XVI , al tiempo 
de la conquista española. 
(1) Información facilitada por el Sr. Vaudelet, que trabaja con "Provectos de desarrollo de 
los BosQues del Sur" 
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"Hasta cerca de 1549 hay informes de los vanos intentos de 
conquistarlos de parte de los emperadores Incas Tupac Inca y 
Huayna Capac y más tarde de parte de los Conquistadores ibéricos. 
De todas manera en 1549 fue fundada la ciudad de Jaén. Más tar-
de, expediciones como la de Benavente y de Juan Salinas llevaron a 
la fundación de varias colonias, pero luego éstas fueron destruidas 
por los Jívaros en 1599 en sangrientos ataques. A lo largo del si-
glo siguiente abortaron todas las demás tentativas de conquista, de 
parte de los militares y de los misioneros. No fue sino en 1767 
cuando los Jesuítas pudieron establecerse entre los Jívaros, pero fue-
ron expulsados, siendo sustituidos por los Franciscanos, que conti-
nuaron su trabajo hasta 1803. El trabajo misionero subsiguiente se 
volvió un simple pretexto para la búsqueda de tesoros, hasta 1850. 
La parte restante del siglo trajo más viajeros, misioneros y expedi-
ciones militares, pero ninguna tuvo influencias duraderas. Mucha 
de esta gente fue expulsada y no se volvió a oir a hablar de ellos. 
A pesar que a comienzos del siglo XX misioneros protestan-
tes comenzaron a penetrar en la zona, el Jívaro quedó sin someter-
se y sólo parcialmente aculturado. Se dieron agresiones hacia 
extraños hasta 1928. (2§fcfe¡á^fe5f 
La reputación del "grupo más belicoso del Ecuador" fue mundial-
mente conocida y esta cualidad les permitió quedar aislados y fuera de 
contacto por muchos siglos. La fama de ser cazadores de cabezas tam-
bién desanimó la infiltración de muchos buscadores de tesoros, a lo 
largo de bastantes años. 
EL JÍVARO 
Actualmente el término "Jívaro" que significa "salvaje" no es apre-
ciado por esta gente. El término viene a indicar un grupo de indígenas 
que tienen un idioma común. En esta amplia clasificación existen ac-
tualmente dos segmentos, que a pesar de ser esencialmente similares cuan-
to a tradición, varían en lo que se refiere a costumbres y lengua. El 
shuar y el achuar son los dos grupos que forman la etnia jíbara. Este 
estudio versa principalmente sobre los achuar, el grupo que hasta la fe-
(2) Historical and Ethnographical Material on the Jívaro Indians, by Mathew W. Stirling, 
1938. 
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cha ha sido menos aculturado y menos influenciado. 
Para este estudio, por motivos de conveniencia y seguridad, he es-
cogido al núcleo más aculturado, es decir la población en proceso de 
transformación de Pumpuentsa. 
A pesar de que a veces se hagan deducciones partiendo de losshuar, 
por existir sobre ellos una información más abundante, este estudio en-
tiende especialmente investigar el grupo achuar. 
POBLACIÓN Y UBICACIÓN DEL GRUPO 
Cálculos aproximados de la actual población jíbara arrojan la cifra 
de 25.000 — 30.000 individuos. De éstos, el grupo que no conforma la 
población shuar, el achuar, alcanza unas 5.000 unidades.131 
La ubicación de los achuar se extiende por las selvas del Sureste 
ecuatoriano y algo hacia el Norte, hasta los linderos con los territo-
rios quichuas (tienen costumbres nómadas). 
VIDA POLÍTICA - LA FEDERACIÓN SHUAR 
Actualmente los shuar y algunos achuar, a causa de las presiones de 
la política nacional sobre su cultura, han constituido en 1964 una orga-
nización llamada "Federación de Centros Shuar". Esta estructura políti-
ca que se agrupa alrededor de la "Asamblea de Dirigentes Shuar", ha 
formado hasta la fecha ciento cincuenta y cuatro centros (154), cuatro 
de los cuales son achuar. 
Uno de estos cuatro es el centro de Pumpuentsa. 
La Federación Shuar ha sido organizada con el objetivo de proteger 
y promover el orgullo del grupo y el estilo de vida de los shuar y achuar, 
que en las últimas décadas se han vuelto vulnerables y han comenzado 
a correr el riesgo de la extinción a causa de extraños y se encontraban 
bajo una amenaza continua a causa de la Reforma Agraria nacional, de 
(3) Colonización y Población indígena en la Provincia de Morona Santiago, por Jean Claude 
Thoret, Junta Nacional de Planificación, División de Estudios Regionales, Mayo 1976. 
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la cual la colonización es el aspecto peligroso, en cuanto legaliza el 
acceso al territorio shuar y achuar de colonos inmigrantes. 
En la actualidad la Federación se compone de 13 Asociaciones, con 
un total aproximado de 20.000 afiliados. Sus objetivos están resumidos 
en el " I I I Congreso de Juventudes Shuar" (Sucúa, 25 de Julio de 1973), 
en el cual ellos proclamaron que para integrarse a la política nacional, de-
ben ser respetados los puntos siguientes: 
1.— Ellos (shuar y achuar) deben ser considerados como ecuatorianos y 
no tratados como extraños, a causa de su lengua que difiere de la 
nacional. Ellos (la Federación) consideran a todos los explotadores de sus 
tierras y de su cultura como a enemigos que los tienen oprimidos. 
2.— La Federación protesta contra la estructura de una educación que 
los obliga a explotar a los niños. 
3.— El IERAC, Organismo estatal para la colonización está robando la 
propiedad tradicional y dándosela a otros. 
4.— Protestan contra la Iglesia ecuatoriana, por su actitud servil en los 
serios problemas que atañen a los indígenas ecuatorianos. 
5.— El Gobierno Nacional debe respaldar a las minorías indígenas y ofre-
cerles las facilidades para inscribir shuar y achuar en el Registro Na-
cional con los nombres tradicionales en el alfabeto shuar, aprobado por 
El Ministerio de Educación. 
6.— Debe ser permitida la educación bilingüe para los niños. 
7.— Se les debe permitir comunicarse y actuar con otros grupos indíge-
nas del Ecuador.'4' 
La Federación fundada por los shuar ha recibido hasta la fecha po-
co apoyo del Gobierno Nacional y ha recibido ayuda de extranjeros, co-
mo la República Federal de Alemania (Fundación Deutsche Welt Hunger 
Hilfe), Misión Salesiana, Cuerpo de Paz, Cuerpo de Paz Alemán, Opera-
ción Mato Grosso, CESA, FED y, en menor grado, del Ministerio de 
Agricultura y del IERAC. 
(4) Thoret J. Cl., op. cit. 
ts 
Entre las actividades actualmente realizadas por la Federación, las 
más importantes son: el estudio y la descripción de su tierra, la forma-
ción de cooperativas ganaderas, las comunicaciones radiofónicas y la edu-
cación bilingüe y el desarrollo de la literatura referente a su cultura. 
Los únicos recursos financieros de que dispone la Federación provie-
nen de los $ 2,50 que paga anualmente cada socio, el 4% del sueldo del 
Directorio, cierta asignación para la educación del Ministerio respectivo 
y las donaciones que provienen de fuera del Ecuador. 
IDIOMA 
El idioma achuar es sumamente imperativo, lo que demuestra el 
carácter y la actitud de los que lo usan. Gruñidos de garganta suple-
mentarios y decisivas afirmaciones agresivas hacen de este idioma algo 
fuerte y dominador. 
El p. Luis Bolla, de la Misión Salesiana, durante sus veinte años con 
los shuar ha recopilado un extenso diccionario. El idioma, tal cual lo 
practican hombres, mujeres y niños, es en extremo severo. En ciertas 
ocasiones, cuando huéspedes y transeúntes de otras áreas de la selva 
visitan a los achuar en su casa, se efectúa un tipo de ora tor ia cere-
monial. Esta oratoria, llamada "aush—aush chicham", es un intercam-
bio de experiencias, como las de la guerra, de la cacería y otras nuevas, 
que han ocurrido desde la última vista. 
El ritual es solamente practicado por los hombres más maduros y 
durante la ceremonia cada uno de los dos interlocutores habla de mane-
ra rítmica y musical. Cuando se colocan, uno frente a otro, cada uno 
con un ademán acompasado, con la carabina en una mano y un recipien-
te de chicha en la otra, se oye la aprobación y conformidad de los oyen-
tes. El ruido del orador a ratos puede ser oído de muy lejos. 
La única contribución de las mujeres a esta ceremonia es llenar los 
recipientes de chicha. Esta bebida típica de los shuar y de los achuar, 
es un líquido de tipo fibroso, semi—pegajoso, de color blanco, hecho por 
las mujeres de la casa con tuberos de yuca. Esta se la hierve en agua, 
es mascada por las mujeres, y después colocada en una olla. Después del 
proceso de cocción y la masticación de las mujeres, con lo cual los jugos 
de la saliva ayudan la fermentación, la chicha se almacena en jarrones 
de barro cocido y se guarda desde un día hasta una semana, según el 
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caso. Para el uso diario un día de fermentación es suficiente, pero para 
ocasiones especiales, como el discursos "aush-aush" o ciertas celebra-
ciones, se usa chicha más fermentada. 
El achuar adulto consume de dos a cuatro (2—4) galones diarios de 
chicha. Los niños también toman, pero en cantidades menores. El ri-
tual y la calidad de la chicha es el especial atributo y arte de las mu-
jeres, en las reuniones sociales. El llenar continuamente los recipientes, 
y sacar los residuos fibrosos con las manos, es una manera de mostrar 
su femineidad. 
La lengua achuar, que es muy similar a la shuar, es estudiada por 
los niños a través de los programas radiofónicos de "Radio Federación". 
ESTUDIO DE LA POBLACIÓN DE PUMPUENTSA 
Achuar y shuar han conservado tradicionalmente un equilibrado 
eco—sistema. En efecto ellos nunca se consideraron dueños de la tierra, 
sino simples usuarios: ésta bien conocida costumbre era respetada por 
todos en la comunidad. Por este estilo de vida el achuar hasta recien-
temente vivía alejado de los demás, aislado en su respectivo grupo fami-
liar. La distancia de una casa de otra varía entre 5 y 10 kms. y más. 
A B Y A 
Ahora, por la inevitable aculturación y la influencia de los colonos, 
los misioneros, y la presión del Gobierno para la legalización de los títu-
los de propiedad de la tierra y por razones económicas, el achuar está 
empezando a reunirse en centros. Esta agrupación ha alterado definiti-
vamente el equilibrio entre los sexos y la edad límite de los achuar tí-
picos. En Pumpuentsa la población consta aproximadamente de cien 
(100) personas que constituyen 12 familias (ver el diagrama de la dis-
tribución de la población, Fig. 3). 
Saltan a la vista algunos datos: 1) la mayoría de la gente es menor 
de 27 años; 2) la simetría de los hombres y las mujeres es casi perfecta; 
puede ser que esto sea el resultado de un cambio moderno en la costum-
bre de la estructura polígama del hogar, que ha sido propagada por el 
dogma cristiano y por la influencia de los colonos; 3) el grupo que tie-
ne una edad entre los 27 y los 36 años es reducido: lo que puede ser 
el resultado de las guerras que afectan a la mayoría de los pobladores 
de Pumpuentsa; 4) como en muchas otras culturas, las mujeres viven 
más que los hombres. 
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ORGANIZACIÓN SOCIAL 
Los achuar han sido especialistas en el arte de la guerra, tanto las 
internas como contra otros grupos. Un astuto y talentoso conocimien-
to de la selva les confiere una ventaja sobre otros hombres de la región. 
En muchos conflictos internacionales con el Perú los shuar y achuar han 
sido utilizados para infiltrarse en las líneas enemigas. De acuerdo a lo 
que aun cuentan los shuar, la Fuerza Armada Ecuatoriana los usó como 
quinta columna entre los enemigos. Los enemigos, tras la información 
de un ataque de los shuar ecuatorianos estuvieron indecisos entre po-
nerse en contacto con los shuar y retirarse. 
De acuerdo a la manera de vivir de los achuar, cada hombre y su 
familia es una entidad autónoma y a pesar de estar superficialmente 
aculturados, mantienen su forma hereditaria de vida. Dentro de un cua-
dro común de referencia, los shuar y los achuar se destacan como un 
grupo cultural unificado solamente por la lengua y con una limitada or-
ganización central. En centros en vía de evolución, como Pumpuentsa, 
existen cargos seudo—oficiales que desempeñan una especie de función 
política, como el hombre más viejo del grupo, el promotor de salud, el 
"síndico", pero estas funciones son temporales y cambian anualmente. 
Las funciones son usadas más que nada para indicar proyectos de traba-
jo. Es de conocimiento común que los achuar son tal vez el grupo ma's 
autónomo de Sudamerica, por consiguiente un rompimiento político es 
difícilmente posible. 
METAS DE LA COMUNIDAD 
Actualmente en Pumpuentsa, fuera de las más importantes e inme-
diatas preocupaciones como la caza, la pesca y las artesanías, parece que 
el objetivo es volver al centro más accesible a los extraños, terminando 
la larga tarea (realizada con primitivos instrumentos manuales para piso-
near la tierra) de hacer una pista de aterrizaje. Otras metas incluyen la 
adquisición de más ganado y la educación de los hijos. A la larga estas 
metas (si no contribuyen al debilitamiento de la cultura por la cesión de 
la fuerza trabajo a extraños) pueden ayudar a fortalecer su identidad 
dentro del marco de la nacionalidad, y a continuar su estilo de vida 
sin interferencia alguna. 
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ACTIVIDADES DE LA COMUNIDAD 
En Pumpuentsa tuve la oportunidad de observar muchas activida-
des que constituyen la ocupación típica de un centro schuar en fase 
transicional. Una de ellas fue un culto religioso, en el cual tomó par-
te la mayoría de la comunidad, un día domingo. Cerca de las 6 p.m. 
se tocó bastantes veces un cacho de res, para congregar a la población. 
La gente empezó a llegar de todas las direcciones y a entrar a la igle-
sia. Todos ocuparon sus asientos acostumbrados: las mujeres con los 
niños pequeños y sus banquitos a la derecha y los hombres al lado 
opuesto. El sermón no fue dado por el Padre, sino que los hombres 
hablaban por turno en parábolas acerca de relatos y experiencias cris-
tianas. Muchos de los hombres adultos lo hacían de manera ordenada, 
por un tiempo aproximadamente igual al del discurso "aush—aush": 
cerca de media hora. El todo duró más de tres horas y al final, el 
p. Luis Bolla, misionero salesiano, pronunció una corta homilía. Las 
mujeres no tomaron parte en la ceremonia, pero se mantuvieron quie-
tas y trataban de calmar a los niños que lloraban. 
Otra actividad colectiva que observé fue la de los hombres que 
trabajaban juntos para nivelar las pista, con instrumentos de labran -
za hechos de madera. El trabajo de quitar las gruesas piedras y com-
pactar el terreno dá una ¡dea de conjofunciona un grupo en cadena. 
/ NXA. I A 
Después de un día de trabajo, cerca de las 4 p.m. los hombres 
empezaban a jugar fútbol, por unas dos horas. Ellos utilizaban el lar-
go total de la pista, que mide 600 yardas de longitud. La resistencia 
de estos hombres es asombrosa. Otra actividad en común muy peculiar 
de los achuar es la de recoger los pescados después de haber envene-
nado un río con barbasco, que sirve para aturdir a los pescados. Toda 
la comunidad, hombres, mujeres y niños, participa en la recolección. 
RELACIONES SOCIALES 
En la sociedad shuar las mujeres siguen activas hasta la hora del 
parto, para el cual generalmente entran a la chacra y dan a luz sobre 
hojas de plátano. Ellas no son asistidas por el marido, pero en caso 
de poligamia sororal son ayudadas por las demás esposas. Antes del 
parto la mujer amarra un bejuco alrededor del abdomen para expulsar 
el feto hacia la salida. 
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Una vez que el niño ha nacido se corta el cordón umbilical con 
cualquier objeto filudo. Después que ha terminado el proceso, y que 
se ha parado el flujo de sangre, la madre regresa al hogar donde se re-
cupera en una cama, que es una plataforma cubierta. Durante la con-
valecencia, que dura alrededor de dos semanas, su principal actividad es 
la de nutrir al recién nacido. El niño es meticulosamente cuidado y 
bañado periódicamente con la solución de una planta medicinal llama -
da "p i r ipr i " . El baño se lo hace la madre, tomando en su boca la so-
lución y haciendo presión con los labios, para crear una especie de sur-
tidor y derramar el líquido sobre el niño. Al niño durante los primeros 
años se le subministra un alucinógeno (tesenten) que se cree lo proteje 
de los espíritus malévolos. 
Mientras el niño crece, la madre comienza a alimentarlo con comida 
premasticada, además de la leche del pecho. Este proceso de alimentar 
directamente de la boca de la madre y de darle el seno se practica 
también con animales pequeños, como monos y chanchos. 
Después de acabado este período de aislamiento, la madre carga el 
niño en sus espaldas y visita a los parientes cercanos y a los amigos 
y comienza su vida normal.\jjj¡^-~^^áÉ 
Las niñas empiezan a trabajar muy temprano (alrededor de los cua-
tro a cinco años) ayudando a sus madres en la chacra, ya sea tra-
yendo grandes cargas de frutas, o cargando leña para la casa. Los ni-
ños pasan la mayoría del tiempo jugando, cazando pequeños animales 
y pájaros con la cerbatana o ayudando a los papas en la elaboración de 
infusiones o pescando en los riachuelos. Mientras los pequeños se van 
haciendo mayores ayudan al papa' en la cacería, llevando las presas. Más 
tarde también las niñas ayudan a sus padres, llevando la chicha y apren-
diendo como atender a sus futuros esposos en la cacería. 
A los once o doce años se introduce a los niños en el rito del 
Arútam. Este rito espiritual se realiza generalmente entre pequeños 
grupos de coetáneos. Ellos entran en la selva, ayunan y con cortas 
dormidas rituales consumen "natem" (Banisteriopsis caapi) y maikiua. 
Bajo la influencia de este fuerte alucinógeno los pequeños tienen visio-
nes de anacondas, jaguares, y otros animales salvajes. Además de estas 
visiones tienen revelaciones del ambiente y de su cultura. Si durante 
este ritual los niños afrontan estas experiencias de manera favorable, se 
considera que obtienen el espíritu del Arutam y comienza su camino 
hacia la juventud. 
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Ellos creen que el espíritu del "Art í tam" vuelve a las personas ca-
paces de librarse de las enfermedades y del peligro en las guerras. Des-
pués de regresar a la casa, la evidencia física de su experiencia es usar 
una muñequera tejida de algodón. 
Otra meta que los niños deben esforzarse por lograr es aprender 
una forma de oratoria altamente estilizada, usada para comunicarse 
cuentos de guerra u otras experiencias masculinas, en visitas a casa de 
amigos: es lo que se llama "aush—aush". 
Las mujeres hacen también una iniciación ritual pero menos fuer-
te y con objetivos diferentes. En el rito de las niñas también se con-
sumen alucinógenos y pasan una noche solas en la chacra donde expe-
rimentan visiones de la diosa de la tierra "Nunku i " . Se cree que esta 
experiencia espiritual las ayuda a ser hábiles en el cuidado de los niños 
y a prosperar en la chacra. 
Durante la vida adulta del hombre y la mujer se observan muchas 
costumbres tradicionales en todos los aspectos del ciclo de vida. En 
caso de muerte hay un ritual estricto. Cuando muere un hombre, su 
muñequera tejida de algodón «t j^Dedazo de su cabello se colocan en 
una hoja y se echan al río. Después de esto toda la familia y amigos 
se bañan juntos en el río. Los hombres a menudo son enterrados en 
su casa, en la base de las columna "pau". Si muere un niño, es ente-
rrado debajo de la cama de la madre. ^ \ 
ARTE Y CERÁMICA 
Los achuar, en general, tienen una habilidad innata para trabajar 
con las manos. El arte que practican consiste en: hacer cerámica, ha-
cer cestos, pintar la cara, fabricar muebles de la casa y construcciones. 
Las mujeres hacen los tiestos y jarrones de cerámica que contienen 
la chicha y sirven para servir otros alimentos líquidos. La preparación 
de la arcilla se hace mezclando carbón vegetal aplastado de la madera 
del árbol "apachrak". Cuando la consistencia de la arcilla está en su 
punto, se hace una pelota del tamaño de la del tennis. Esta pelota se 
coloca en un borde llamado "tenank". Antes de formar la base se po-
ne agua y saliva, para evitar que se pegue contra el borde. Después se 
aplasta la base redonda, la arcilla se levanta alrededor de los lados a 
una altura de 5 a 6 pulgadas, mientras se empieza a raspar y se comple-
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ta el jarrón con hojas de maíz. Después de terminado, se deja secar el 
jarrón de una semana a quince días. Después de este tiempo se lo pone 
cerca del fuego, para calentarlo gradualmente. Cuando el jarrón está 
caliente de lado a lado se lo pone en la mitad del fuego hecho con una 
madera espinosa "yurunts" que se coloca formando un hueco. Una vez 
que el jarrón está colocado en este hueco es totalmente cubierto por el 
fuego durante cuatro horas. Sólo en algunos recipientes y jarras espe-
ciales se pone barniz. Este barniz se hace con un tipo de cera vegetal 
"yukaio" y "chipa". Los objetos de cerámica son usados como ollas 
para cocinar (ichinkian), platos (pinink); los recipientes para fermentar 
chicha (muits); tazones para chicha (amamuk), y recipientes para ser-
vir alucinogenos (yukunt). Los diseños de las jarras van desde modelos 
geométricos hasta pictografías. 
CESTERÍA 
Otro arte elaborado por los hombres es el de fabricar cestos. La 
"chankin" es una cesta de tejido tosco que es usada para llevar diferen-
tes objetos, especialmente para traer vegetales y frutas de la chacra. El 
"pit iak", otra cesta, que está hecha con el mismo material de la "chankin", 
una larga enredadera llamada "kaap". Esta cesta es de tejido apretado 
y se cuida de que se raspe los bejucos, para un apretado ajuste. Esta 
cesta tiene tapa y es impermeable. También tiene una faja para ser 
transportada. Los diseños de los cestos son simples y geométricos. 
MOTIVOS DE LOS DISEÑOS 
En la sociedad achuar el motivo de diseño predominante es la ca-
beza del "boa constrictor". La cabeza de boa se puede ver en casi to-
das las maderas talladas, tal como en las herramientas de mano, colum-
nas para vigas conectoras en las construcciones, y palitos para mezclar 
hierbas. Este diseño también aparece en muchas casas, especialmente 
en conecciones de vigas (ver detalles de construcción fig. 8, y los arte-
factos culturales de los hombres achuar, fig. 4). 
PINTURA DE LA CARA 
La pintura de la cara es común en la mayoría de los achuar adul-
tos. Cada día los diseños de sus caras cambian. El material de la pin-
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tura es una sustancia vegetal seca y pulverizada, normalmente cafe'—ro-
jiza. Los diseños de las mujeres son siempre curvilíneos, mientras que 
los de los hombres son geométricos. Un gran cuidado toman para ha-
cer estos diseños diariamente. El significado simbólico de estos diseños 
no es asequible. 
ARTEFACTOS CULTURALES - TOCADO 
El tocado es usualmente un adorno de los hombres. Un arreglo 
completo del cabello comprende: el "tsukanká tentém", la corona de 
tucán con cola o colas colgando de cintas tejidas atrás de la corona. Es-
ta corona puede ser usada por los jóvenes. El "tawasap" es otro tipo 
de corona que es también un emplumado de tucán. Esta corona es más 
gruesa y no tiene plumas en la parte posterior. Solamente a los gue-
rreros más bravos se les permite usar esta corona. El "etsemat" es una 
correa como cinta que se ata alrededor de la cabeza, antes de colocarse 
el "tawasap". Esta cinta en los extremos, tiene una especie de fleco 
redondo, hecho con plumas rojas de tucán. Desde el centro de este 
fleco cae pelo humano suelto de unas 6 pulgadas de largo. La pieza fi-
nal es un conjunto de aretes de plumas que caen más abajo de los hom-
bros. Normalmente son amarillos. Estas colgaderas se hacen con plu-
mas del pecho de tucán. 
ABVA 
Las mujeres usan una pequeña estaca en la labio inferior, como un 
adorno facial. Estas estacas "tukúnap", miden cerca de dos pulgadas, 
son talladas con dibujos geométricos y se colocan en un agujerito, de-
bajo del labio. 
SUMINISTRO DE AGUA 
Pumpuentsa está rodeada por ríos caudalosos pero ninguno de ellos 
está más cerca de cinco (5) kilómetros. Por consiguiente, no hay posi-
bilidad de usar el agua de estos ríos (ver el mapa de la provincia de 
Morona Santiago; figura 1). La población de Pompuentsa, sin embar-
go, está localizada en un lugar muy cercano a! origen de un pequeño 
río, el Pumpuentsa, En este punto el río es relativamente pequeño. El 
sitio más ancho del río no es mayor que doce (12) pies de lado a lado 
y tiene poca velocidad. Alrededor de Pumpuentsa la parte más profun-
da sólo tiene la altura de un muslo. El río está situado en un barranco 
en el lado Este del centro poblado. Este río divide las dos mesas de la 
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población y está casi totalmente cubierto por la vegetación, excepto en 
los cuatro lugares donde la cruzan la entrada al río y los senderos de 
la planicie Este. La corriente meridional del río coloca a Chaniat (el 
hombre más viejo de la tribu) en primer lugar, aguas arriba, para reco-
lectar agua (ver el plano de situaciones aéreas; fig 2). Este río, mejor 
llamado arroyo, es usado por toda la población de Pumpuentsa para 
bañarse, lavar la vajilla y la ropa, cocinar y beber. 
Aunque el arroyo fluye a un promedio de aproximadamente cuatro 
segundos por metro, esto no es lo suficientemente rápido como para 
llevarse muchos desperdicios. Además, como el río está prácticamente 
cubierto por la vegetación entre un lado y el otro, el sol no provee una 
base de purificación al próximo sitio de recolección. Por lo tanto, el 
agua recolectada río abajo debe estar contaminada. Este problema sa-
nitario es quizás la causa de tantos problemas de salud en este centro, 
especialmente por causa de parásitos. 
ENFERMEDADES 
En un estudio conducido por la Universidad más importante del 
Ecuador: "La Universidad Central, Fac. de Medicina", la provincia de 
Morona Santiago registró el mayor número de casos de enfermedades 
serias del Ecuador. Muchas de las enfermedades del Viejo Mundo, ta-
les como la tifoidea, el sarampión, el cólera, la fiebre amarilla, la ma-
laria y la tuberculosis todavía están presentes entre los indígenas de la 
Amazonia ecuatoriana. Existen otras muchas enfermedades locales co-
mo la lesmaniosis (una enfermedad transmitida por una pulga de la 
arena, que se manifiesta con heridas grandes y abiertas que pueden des-
truir los tejidos de las mucosas y consumen totalmente partes del cuer-
po como en la lepra). 
Durante mi estadía en Pumpuentsa, observé algunos casos de estas 
enfermedades problemáticas y en una entrevista con el doctor más cer-
cano en Taisha, el padre Thomas Brown, un médico graduado en Illi-
nois, me informé que los casos que ha tratado cubren un amplio espec-
tro de las más serias enfermedades que pueden afectar al hombre. Aun-
que las facilidades en la Misión salesiana son relativamente buenas, el 
acceso a los parajes difíciles de la jungla es muy problemático. Cuan-
do es posible, el padre Bolla, que viaja a muchos centros remotos de 
esta área, embarca a achuar enfermos en pequeñas avionetas que van a 
Taisha. Incluso así, este servicio no es regular y está restringido a las 
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El característico peinado achuar. 
ABYA 
YALA 
áreas con pistas de aterrizaje. Yo calculo que un alto porcentaje de 
enfermedades acaban con la muerte en muchos lugares de la selva. 
Hoy algunos centros están intentando preparar promotores de sa-
lud que puedan administrar medicinas a los enfermos, pero esto, si es 
usual, es arriesgado. El grado de riesgo no es comprensible a menos 
que se tenga un conocimiento y comprensión de la naturaleza supers-
ticiosa de los achuar. Un gran número de achuar actualmente, como 
en el pasado, atribuyen a la brujería todas las enfermedades. 
"Para efectuar una curación, un hombre enfermo debe con-
sultar a un "shamán" (doctor—brujo) u hoy también a un "para-
médico" si el brujo no tiene éxito. El "shaman" obtiene su poder 
de "Tsunki" , y al tomar "natem", un alucinógeno que se obtiene 
de las hojas de " ya j i " él es capaz de ver en el interior del cuerpo 
del individuo, para señalar su enfermedad mientras canta sus ca-
racterísticos salmos curanderos. El "shaman" barre la casa de el 
enfermo con hojas para ahuyentar a los malos espíritus. Esta ba-
rrida representa la fuerza de "Tsunki". El "shamán" masajea en-
tonces el cuerpo del paciente o puede soplar tabaco, fumar sobre 
él o azotarlo con ortigas. Finalmente, el "shamán" recoge en la 
boca los "tsentsak", dardos mágicos que son sus auxiliares espiri-
tuales, y procede a chupar los dardos introducidos. Cuando saca 
los dardos los escupe, y de esta manera sus propios auxiliares es-
pirituales han destruido la fuerza del mal. El enfermo es acompa-
ñado por los parientes que asisten al "shamán" en la ceremonia 
curativa. La presencia y los tratamientos ceremoniales del "shamán" 
tienen en muchos casos efectos psicoterapéuticos. Si el paciente 
muere, el "shamán" cae en un trance alucinogénico para identifi-
car al hechicero. Cuando su nombre es revelado, los parientes del 
paciente se sienten obligados a asesinarlo. Si fallan en vengar la 
muerte de un miembro de la familia, el "muisak", alma del muer-
to, descargará su venganza contra ellos".'51 
Esta arriesgada ordalía de la curación puede ser una amenaza para 
cualquier persona que practique curaciones, sea éste un enfermero, un 
doctor o un extraño. 
En tiempos remotos la misma creencia de brujería prevalecía entre 
los Jíbaros y 
(5) The Jívaro — People of the sacred waterfalls, by Michael Harner, 1972. 
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"... cada muerte se atribuía a "shuartica", un enemigo maldito y 
debía vengarse del mismo modo que hoy, con la excepción de que, 
cuando el nombre del enemigo era revelado el pariente varón, en-
cargado de vengar la muerte, reunía amigos y otros hombres para 
que le ayudaran en su cacería mortal. Los que se unían al grupo 
de guerra necesitaban estar asegurados por los espíritus de su tarea 
mediante algunas señales certeras. Si la señal aparecía, continua-
rían, si no, retornarían. Estas señales podían ser vistas en sus sueños. 
En el caso de los shuar, otro grupo jívaro, después de matar 
al enemigo, saquear su casa y coger cautivas a las mujeres, empe-
zaba el proceso de hacer las apreciadas "tsantsas" (cabezas reduci-
das). Primero se cortaba la cabeza, y entonces se separaba la piel 
de la calavera y se ponía en agua, para hervirla a fuego lento du-
rante varios minutos. Cuando se había enfriado, se le hacían dos 
pequeños agujeros en la punta del pericráneo, donde se le amarra-
ba un bejuco. Luego, se cauterizaban los labios con un machete 
caliente y se suturaban con astillas de chonta. A este punto, se 
llenaba la piel con arena caliente y piedras y la abertura del cue-
llo venía cerrada con un bejuco resistente. 
Asiendo el final de este bejuco, los guerreros mecían la cabe-
za en círculos, cambiando periódicamente la arena caliente y las 
piedras. A continuación, se frotaba carbón de leña en la cara, el 
cuello y las orejas. Cada día se repetía el tratamiento de la arena 
y el carbón y la cabeza se iba empequeñeciendo más y más. Cuan-
do el grupo regresaba de la incursión la "tsantsa" venía asegura-
da a un palo en la parte de la casa reservada a los hombres, (el 
tankamash) a la entrada. Se creía que este trofeo garantizaría vic-
torias futuras y la derrota de los malos espíritus. Entonces, empe-
zaba en el caserío un período de danzas, festejos, y orgías sexuales, 
que duraba tres días. El grupo guerrero no participaba en estas 
festividades, porque se creía que el colérico espíritu del enemigo po-
dría maldecirlos. Los guerreros permanecían alerta y esperaban 
ataques en represalia de los amigos y los parientes del enemigo".(6) 
Hoy, la ceremonia de la "tsantsa" no se practica, aunque prevalece 
la misma actitud con respecto a las enfermedades entre muchos achuar 
y shuar. Los misioneros están trabajando para cambiar estas creencias. 
(6) Misión de los Headhunters, por Frank Drown & Marie Drown, 1973. 
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AGRICULTURA 
La forma de subsistencia de los achuar se desarrolló a través de su 
profundo conocimiento de los fenómenos naturales, mediante un sistema 
de agricultura basado en la utilización de la tierra en proporción a la 
densidad de población. Su agudo sentido del equilibrio entre la pobla-
ción y la eficacia de los recursos naturales ha sido la pauta para la 
agricultura, la caza y la pesca. A través de sus métodos de agricultura, 
se aseguran que la superexplotación de los recursos de la tierra no lle-
gara a ocurrir sino que, con el tiempo, la naturaleza reconstruyera sus 
recursos. 
Los achuar siendo horticultores itinerantes "han utilizado el 
sistema de "corte y quema". 
Este sistema consiste en cortar y quemar la vegetación antes 
de plantar; y abandonar el área después de dos o tres cosechas, pa-
ra preparar una nueva área. Esta práctica, basada en un sentido 
innato de la ecología, se amolda al ciclo natural del crecimiento 
de la selva, la dispersión de las especies y una continua protección 
del suelo del sol y la erosión". (7) 
Las chacras, que son los campos donde se practica la agricultura, 
están generalmente localizados alrededor de sus viviendas. Gran parte 
de la preparación de la t i e r r / w K ? poco de la plantación se efectúan de 
parte de hombres y de mujeres. Una chacra puede reconocerse como 
un área rodeada por grandes árboles, pero exenta de estos árboles (ver 
el plano de las vistas aéreas; fig 2). Por las creencias religiosas, las mu-
jeres pasan largas horas en las chacras limpiándolas de la maleza, que sim-
boliza los malos espíritus. Cuando se visita una casa se observa que las 
chacras están meticulosamente exentas de maleza y rastrojos. Además 
de limpiar, las mujeres son las solas responsables de cosechar frutas y 
vegetales. Esto se hace muy temprano por la mañana, debido a (acreen-
cia de que cuanto más avanza el día más disminuyen en tamaño las fru-
tas y vegetales. 
El tamaño de las chacras puede variar de uno a tres acres. Una 
chacra pertenece a una entidad familiar individual. Dentro de esta en-
tidad, cada esposa tiene su propia chacra. 
Las plantas que crecen en las chacras son: yuca, el principal pro-
(7) Colonización y Población indígena en la provincia de Morona Santiago por Jean— Clau-
de Thoret, mayo 1976. 
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ducto achuar, algunas variedades ae pacatas dulces, papachina, pelma, 
maní, maíz, plátanos, calabazas, aguacates, caña de azúcar, melones, al-
godón, tabaco, pinas, papayas, naranjillas, caimito, ají, cacao, los vene-
nos para pescados (barbasco y masu), y los alucinógenos "datura", "p i -
r ipr i " y " t ip i ru " . 
Este sistema de "corte y quema" que caracteriza la subsistencia de 
la agricultura achuar, es, en la estimación de muchos especialistas en 
agricultura, la práctica más adecuada para salvar la agricultura en este 
medio ambiente tropical. Hay una creencia popular de que la selva es 
un caudal de riqueza y que cualquier cosa puede crecer utilizando casi 
cualquier método de agricultura. Este error popular puede demostrar-
se ecológicamente, porque una intensiva explotación del suelo, como se 
practica de costumbre en muchas áreas agrícolas del mundo, acabaría con: 
"... a) la deforestación, haciendo que el suelo sufra las consecuen-
cias negativas de la insolación y empiece la aceleración de la ero-
sión; b) la ausencia de vegetación, que no permite los ciclos natu-
rales de agentes nutrititos como los nitratos. Sería necesario enri-
quecer artificialmente el suelo, lo cual resultaría costoso por el 
transporte y por el ya alto costo de los fertilizantes; c) la extin-
ción de muchas variedades de vegetación local y de especies ani-
males".'8» 
ABVA 
ANIMALES Y PÁJAROS DEL ÁREA 
Los animales domésticos más comunmente vistos en una población 
achuar son: pollos, patos, perros, loros y, ocasionalmente, monos 
y cerdos. Usualmente, estos animales no están enjaulados sino que va-
gan libremente cerca o dentro de las viviendas. Los perros, generalmen-
te, están atados a las columnas verticales de la parte de la casa reser-
vada a las mujeres, el "ekent", donde hay una cama hecha a manera 
de plataforma. Estos animales domésticos, comunmente, no son con-
sumidos por los achuar, sino usados para el comercio o simplemente 
mantenidos como mascotas. Los perros son propiedades muy valiosas, 
porque ayudan en la caza y también sirven de protección. Estos perros 
flacos, pequeños y con poco pelo, son entrenados por las mujeres y su 
sentido auditivo está muy desarrollado. 
(8) Colonización y Población indígena en la provincia de Morona Santiago, por Jean—Clau-
de Thoret, mayo 1976. 
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Pueden sentir a un visitante o un intruso media hora antes, de ma-
nera que el valor de un perro para un achuar en pie de guerra resulta 
obvio. Otros animales que abundan en las junglas cercanas son: la ar-
dilla, el sajino, el oso hormiguero, el armadillo, el agouti, el ocelote, el 
jaguar, la tortuga, el capivara, la guatusa, y muchos otros. Entre las 
aves, el loro, los guacamayos, el paujil, la perdiz, el pavo salvaje y el 
trompetero, son los más comunes. 
LA CAZA 
Fuera de la guerra, la caza es la más importante y peligrosa de las 
actividades, para los hombres achuar. Siendo una actividad totalmen-
te masculina, el achuar se prepara para las largas cacerías dos días antes 
de la batida. 
En esta preparación se limpia meticulosamente la cerbatana con 
una fibra como de algodón amarrada a un delgado bejuco, similar al 
equipo de limpiar rifles. Existen otros preparativos, como alistar las 
flechas envenenadas y limpiar la escopeta de chispa. 
En la caza los principales objetos son la cerbatana y la escopeta. 
La cerbatana mide de ocho a diez pies de largo y se hace de dos pie-
zas semi—cilindricas de madera de "teeren". Esta madera es muy fuer-
te. Ambas piezas son vaciadas en la mitad por medio de una pieza re-
donda de chonta y arena húmeda para formar una ranura en ambas pie-
zas que disminuye de tamaño en la punta de la cerbatana. Ambas pie-
zas son simétricas. Antes de unir las dos piezas se instala una boqui-
lla tallada, en el extremo más grande. Esta boquilla se hace de hueso 
de animal con un hueco interior de aproximadamente media pulgada. La 
boquilla mide dos pulgadas de longitud. Una vez acabado este proce-
so, se unen las dos piezas de madera por medio del bejuco "kaap", a 
lo largo de toda la longitud de la bodoquera y se aplica sobre el bejuco 
una cera negra llamada "sekat". Aproximadamente a un cuarto del 
largo de la bodoquera se coloca una pequeña prominencia, para facili-
tar la puntería. Una vez completado este trabajo, la bodoquera está 
lista para el uso. Este maravilloso instrumento de caza mide unas 200 
pulgadas. Los proyectiles usados se llaman "tsentsak" y se fabrican 
con fibra de guadúa (kenku). Estas flechas miden alrededor de un pie 
de largo y tienen un diámetro de un sexto de pulgada en la mitad. En 
la extremidad son muy finas y, de acuerdo a los animales que se quie-
ren cazar, pueden ser envenenadas con una mixtura de "tseas", "ayaip" 
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y "kayp" (curare), que se obtienen de plantas locales. Las flechas en-
venenadas, generalmente sólo entre los achuar, tienen una ranura en la 
punta para el caso que el animal, como el mono, se la quiera sacar, 
y así la punta quede en el cuerpo. 
La aljaba que se utiliza para llevar estas flechas es la " tunta" , que 
se obtiene de un segmento de bambú, entre dos nudos. Una extremidad 
está tapada y la otra abierta. Dentro de la aljaba una almoadilla man-
tiene apretadas las flechas: su nombre es "chipiat". 
Unido a la " tunta" , mediante un bejuco kaap esta el "mat i " , una 
calabaza con un agujero circular, de unas tres a cuatro pulgadas. Este 
recipiente se usa para almacenar una fibra parecida al algodón, el "wam-
puish", que se envuelve en el extremo del dardo para impelerlo fuera 
de la cerbatana (ver artefactos culturales de los hombres, fig 4). 
La escopeta usada por los achuar es normalmente de tipo de chis-
pa, hecha en Brasil. La pólvora negra y las balas se comprimen en el 
cañón de la escopeta y se coloca una cápsula de ignición en el o t r o 
lado del cañón. El uso de la escopeta en la caza de animales y en la 
guerra está prevaleciendo hoy día cada vez más. 
En la caza, que dura de un día 'á^/a semana, dependiendo de la 
cantidad de presas, las mujeres, a veces acompañadas por niños peque-
ños, ayudan a los hombres transportando la presa y sirviendo chicha. 
PESCA 
La pesca es una actividad comunal e individual. Si es individual se 
usa anzuelo e hilo. Los pescados, en esta forma, se cogen con un an-
zuelo de dos a tres pulgadas e hilo de nylon de doscientas a trescientas 
libras de resistencia. Cuando el trabajo se realiza en forma coopera-
tiva, esta actividad implica represar una gran corriente y usar un vene-
no para peces que es aplastado contra las rocas produciendo una subs-
tancia blanca lechosa que aturde a todos los peces del lugar. Hombres, 
mujeres y niños participan en la recolección de los peces aturdidos, y 
más tarde los ahuman. 
COMERCIO 
Hasta el reciente cambio económico que empezó con las Coope-
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rativas ganaderas, promovidas por la Federación los achuar eran autó-
nomos y si necesitaban bienes no producidos por ellos mismos, utiliza-
ban el sistema del intercambio o trueque. Todavía hoy la mayoría de 
los achuar no están muy familiarizados con el dinero y prefieren el in-
tercambio de bienes. La infiltración de una economía de dinero tal co-
mo la venta de ganado, gallinas, instrumentos de su cultura y la adqui-
sición de radios, pilas, ollas de aluminio, cuerdas de pescar, anzuelos y 
otros bienes exteriores, están convirtiendo a muchos achuar tradiciona-
les en consumidores. Inevitablemente llegará el día en que los métodos" 
de trueque serán rápidamente olvidados. 
TENENCIA DE LA TIERRA 
En los últimos años el gobierno ecuatoriano ha empezado un pro-
ceso de reforma agraria y un vasto programa de colonización en muchas 
áreas del país. En el "Oriente", la tierra se ofrece muy barata a los co-
lonos inmigrantes, pero para obtener títulos legales deben ajustarse a 
un conjunto de condiciones de "mejora de la tierra". Esta política ha 
sido obviamente orientada hacia una base económica de productividad, 
especialmente hacia el desarrollo de la producción de carne de ganado 
que se necesita mucho en las ciudades. El desarrollo de el Oriente qui-
zás tiene otras metas políticas tal como el incremento de la población 
en las fronteras muy despobladas del Ecuador y del Perú. Hoy, la fron-
tera del Protocolo de Río de Janeiro de 1942, es un tema molesto para 
la mayoría de los ecuatorianos. Este movimiento estratégico podría di-
suadir al Perú de tomar más tierra del Ecuador o hacerlo más difícil. Si 
el acceso se hace posible con caminos y pistas de aterrizaje, que son co-
munes en las áreas colonizadas, esto ayudaría a llevar fuerzas en la zo-
na en caso de agresión militar del Perú. 
Los achuar, por su forma de pensar acerca de la tierra, nunca ne-
cesitaron haber legalizado la posesión hasta hoy en día. Ahora con la 
amenaza de los colonos y de otros extraños que van logrando control 
legal de su tierra, se han agrupado a través de la Federación Shuar y 
han tratado de conseguir el control legal de su territorio. Por la candi-
dez de los achuar en asuntos de dinero, han sido vulnerables al frau-
de de los extraños que compran la tierra a precios ridiculamente bajos 
y empujan a los achuar hacia el interior de la selva. Con tino y caute-
la la Federación empezó a negociar con el IERAC la legalización global 
de la propiedad shuar y achuar. Esta batalla legal está todavía en fase 
de negociación. Con la ayuda de voluntarios, la ayuda técnica tal 
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como la de agrimensores y topógrafos del Cuerpo de Paz, el asentamien-
to de cooperativas ganaderas que se ajusten a las condiciones de polí-
tica de la reforma agraria, parece que la Federación logrará el título le-
gal para la posesión de la tierra shuar y achuar en un futuro cercano. 
ABVA 
YALA 
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II. EL PROCESO DE CONSTRUCCIÓN (la casa achuar típica) 
SELECCIÓN DEL SITIO 
Tradicionalmente los achuar han usado el siguiente criterio para 
seleccionar el lugar: 1) El lugar debe estar cerca a un río u otra corrien-
te de agua para lavar, cocinar y pescar; 2) el lugar debe estar cerca o 
rodeado por selva densa, para asegurar un constante suministro de ma-
dera; 3) la localizacion de la casa debe ser en suelo fért i l , para tener 
éxito en la agricultura; 4) el lugar debe estar situado en un área pobla-
da con suficiente cacería; 5) el lugar debe estar suficientemente distante 
de los otros para así no tener que compartir la tierra con vecinos; 
6) el lugar debe estar ubicado en una ladera para prevenir inundaciones 
y para que sea un punto estratégico de defensa. 
MATERIALES PARA CONSTRUCCIÓN 
Entre las trescientascincuenta especies de madera que crecen en es-
ta área, las más usadas para la construcción, en general, son: 
1) "Ampakai", "teeren", "kenku", y " kunku" : utilizados para colum-
nas y vigas. Siendo la mayoría maderas de palmera, son general-
mente huecas, muy duras y tienen la propiedad de resistir la erosión 
del tiempo y la podredumbre por la humedad excesiva. Unas pocas de 
estas variedades están emparentadas con las especies de Vonacapona 
americana, una madera casi indestructible. 
2) "Yais", "cinchip", " ipiaknumi": estas maderas se usan en la cons-
trucción de las vigas del caballete del tejado, vigas perimétricas y 
viguetas. Estas maderas duras también son muy resistentes al desgas-
te del clima y de los insectos. 
3) "Turuj ' " y "kampa'nak" son quizás los mejores árboles de pal-
ma cuyas hojas se usan para cubrir techos y duran de quince a 
veinte años. "Teeren", "pumpuná", " k u n " y "chapi" se usan también 
hoy día para la cubierta, por la escasez de " turu j ' " y "kampának". 
4) "Kaka", "kaapi", "chik im": son bejucos usados para atar las vigas 
y travesanos del techo, son ma's fuertes que el cáñamo y duran mu-
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chos años.<9> Otras maderas apropiadas para construcción en esta 
área son: 
1) "Acapu" (Andira ambietti). Una durable y frágil madera de la 
cual se encuentran variedades en negro, blanco, amarillo y mora-
do. Es impermeable. Se usa en las construcciones. 
2) Bacury (platonia indignis). Este árbol crece hasta setenta y cinco 
pies de altura. Es una de las mejores maderas para la construcción, 
por su resistencia al agua y la humedad. Su madera es gris y el árbol 
es uno de los productores de caucho. 
3) Estoraque (Myrus Erythro xylon): de corteza balsámica. El co-
razón de esta madera posee una fragancia aromática. La madera 
es de un color rojo igneo, es dura y muy resistente al agua. La fibra de 
su madera no se puede utilizar para el comercio por no poderse traba-
jar. Hasta el presente se usa para elegantes armazones talladas, basti-
dores, en el más típico estilo de las casas shuar. 
4) Huacapu (Vonacapona americana) Esta madera es prácticamente 
indestructible. Los principales tirantes que soportan las casas de 
la región invariablemente son de esta madera. Las estacas enterradas 
en la tierra húmeda y caliente se pudren rápidamente y por esta razón 
el Huacapu es muy estimado. El Huacapu es resistente a las carcomas. 
5) Incira. Existen dos variedades: una amarillo canario y la otra de 
un matiz más obscuro. Es una madera blanda y práctica para ser 
trabajada aunque la fibra es muy retorcida. Con ella se hacen armazo-
nes de casas, ventanas, revestimientos, puertas. Es notablemente abun-
dante. 
6) Ishpingo: Es un árbol de madera blanda, abundante, buena para 
la construcción de grandes casas. 
7) Louro: Una madera dura para construcción, que crece en los pan-
tanos. 
8) Sucupira (Bowdichia virgilioides), es una fina madera de construc-
ción de color amarillo y blanco. 
(9) Mundo Shuar, serie " A " , No. 2 - 2" Ed. 1976. 
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9) Quillo bordón (Caryocau toxiferum): una abundante madera 
tadora de un intenso color crema. La contextura es de un grane; 
do muy agradable, la pátina aterciopelada. Se usa en el trabajo local 
de ebanistería y es altamente apreciada. 
10) Remo caspi (Styrax acuminatum): esta madera es suave y de un 
amarillo fuerte y consistente y puede ser trabajada en delgadas 
láminas (chapas). Es resistente, flexible y liviana. Se usa para hacer 
las anchas hojas de las canoas de la región. Los troncos flotan. Es 
buena para la construcción y amueblado. 
11) Tahuari. Hay dos tipos, ambos muy duros. El limpio graneado y 
el multicoloredo son usados en mobiliarios y para construcciones. 
12) Zapallo (Cucúrbita moschata) es un gran árbol, durable, que tiene 
muchos usos locales entre los indígenas. 
13) Huacka pona (Iriartea venticosa). Esta madera de palma es muy 
durable y se usa como maderamen en la construcción de la casa. 
Tiene una dura consistencie 
14) Maronu (Bambusa guadúa): Una caña de palma de un tipo de bam-
bú usada para las paredes de las casas; es resistente a la podredum-
bre y muy liviana. ABVA 
\AI_A 
15) Shapaja (Attalea speciosamarti). Es igualmente una palma, cuyas 
nueces oleosas son un excelente combustible para ahumar el cau-
cho. Esta madera es excelente para la construcción de casas.'10' 
RECOLECCIÓN DE MATERIALES 
Este proceso es quizás uno de los pasos más laboriosos en la prepa-
ración de la construcción, por la escasez de caminos y la dificultad 
de acceso al lugar donde se encuentran los árboles. El que proyecta 
una construcción gasta muchas semanas para preparar picas para el 
transporte de madera. 
El primer trabajo es llevar al lugar suficientes hojas de palma pa-
t i o The rivers ran Eest, por Leonard Clarke (los nombres son en quichua), 1968. 
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ra cubrir el techo. Se acarrean primero estas hojas para permitir el 
lento proceso de secado. En segundo lugar, la madera que se usa para 
travesanos y vigas horizontales se corta con el uso de andamio, si los 
árboles son muy altos. Después, se traen al lugar las otras clases de ma-
dera para construcción. Estas maderas no se preparan antes de la cons-
trucción, porque la humedad en ellas contenida permanece básicamen-
te igual hasta que se conserva la casa. Se da una pequeña dilatación 
o contracción de las maderas debido a su densidad y a la humedad del 
ambiente. Una ligera reducción de la humedad tomaría muchos años. 
Este proceso no es práctico ni necesario. 
TRABAJO EN COMÚN 
El trabajo de construcción es generalmente cooperativo, con la 
ayuda de parientes y amigos que viven cerca. Hombres, mujeres y chi-
cos ayudan en la construcción de la casa, o en el trabajo directo, que 
generalmente es obra de los adultos, o acarreando hojas para el techo 
que colocan los hombres. Las mujeres ayudan preparando y sir-
viendo la comida, que se considera parte del proceso de construcción. 
El trabajo de supervisión lo realiza el dueño o el yerno. El yerno en 
este caso vive con el dueño. Para prepararse a la construcción de la 
casa, los hombres se pintan cuidadosamente la cara. 
ABVA 
A menudo se reúnen grupos bastante grandes. Los hombres tra-
bajan con energía. Individualmente se toman a veces tiempo libre pa-
ra sentarse y hablar, reir, tocar la flauta y beber chicha. 
HERRAMIENTAS PARA LA CONSTRUCCIÓN 
LA MEDIDA ACHUAR 
El machete es entre las herramientas la más extensamente usada, 
no sólo para la construcción, sino para otros trabajos achuar. El ma-
chete sirve para hacer las picas o caminos, para transportar materiales 
y para preparar maderas para construcción. Otras herramientas consis-
ten en compresores de madera para la tierra, sierras, picos, y un inge-
nioso tipo de "excavador de huecos". Este excavador de huecos (nakant) 
esta hecho de madera. Se usa una estaca de aproximadamente cinco pies 
de largo y cuatro pulgadas de diámetro. En un extremo de la estaca 
se hacen algunos cortes perpendiculares a la estaca, aproximadamente 
a un pie de la punta. Esta estaca parece ser una escoba con fuertes t i-
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ras y huecos entre cada tira (ver el diagrama de las herramientas achuar, 
fig 5). Con el poste excavador de huecos se golpea el suelo en el lu-
gar donde el pilar debe ser encajado. Cada vez que la herramienta se 
hunde, llena los huecos de tierra y gradualmente hace un hueco perfec-
to. Este procedimiento se hace para todas las columnas enterradas. Los 
achuar no usan las medidas estandarizadas comunes entre los blancos 
tales como la yarda o el metro, sino que tienen establecidas sus pro-
pias medidas, tomando como referencia partes de su cuerpo, de manera 
que cada casa está hecha a la medida de la proporción de sus cons-
tructores. La medida más común es la que mide del suelo a la cintura 
(nakapek: ver las medidas de construcción de los achuar, fig. 6). 
INFRAESTRUCTURA 
La tierra de Pumpuentsa tiene una capa superficial cultivable de 
unos dos pies y medio de profundidad. Debajo se encuentra un estra-
to de arcilla. Existen muy pocas piedras en esta área. La forma de cons-
truir las viviendas, no pide cimientos muy complejos. Se usan colum-
nas a manera de pilares. Por el mínimo peso de la estructura y por el 
tipo de suelo, los pilotes plantados son suficientes para resistir los pe-
sos activos y muertos o la estructura. 
Tradicionalmente estas columnas—pilares se encajan a una pro-
fundidad de dos nakapeks. Esta dimensión que tiene de cinco a seis 
pies y medio de profundidad parece ser suficiente. En mi opinión, las 
cargas más pesadas son las activas (viento), cargas que en las peores 
condiciones deben medir unos 50 psi (ver el trazado de una casa achuar 
fig. 7 B). 
TRAZADO DE UNA VIVIENDA ACHUAR 
ESTR UCTURA-TECHADO 
(Ver el trazado de una casa achuar, Figs. 7A — 7F). 
Lo que determina el tamaño de una vivienda es el cuadrángulo 
utilizable y el área habitacional principal. Un achuar traza esta parte 
del plano de la casa antes que ninguna otra. Dependiendo del tamaño 
de la familia, esta área variará de 25 x 25 pies a 40 x 30 pies. Una 
vez que este módulo ha sido trazado se coloca una viga del tejado 
(winiank) en el centro del espacio cuadrangular, según al lado más lar-
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go, usualmente en dirección norte-sur. El tamaño de esta viga es 
de dos "nakapeks" más largo que el lado más largo del módulo uti-
lizable (ver el diagrama del trazado de una casa achuar, fig. 7A). Una 
vez que se ha cortado en la mitad el cuadrángulo se mide un "naka-
pek" desde cada extremo de la viga y se señala la posición de las co-
lumnas para soportar la viga del tejado (pau). Una columna suple-
mentaria (pau) es marcada y un "nakapek" desde la columna en la 
posición sur. Estas columnas "pau" marcan la división de los cuartos 
de los hombres (tankamash) y los de las mujeres (ekent). Estas colum-
nas "pau" tienen la misma longitud que la viga del tejado "winiank", 
de 15 a 30 pies. Antes de instalar las columnas "pau" se labra una 
depresión en forma de silla de montar, en el tope de cada columna 
donde debe asentarse la viga del tejado. Este tipo de conexiones de los 
caballetes de tejado, en forma de cabeza de boa, se usa siempre que 
una columna y una viga entran en contacto (ver el trazado de una ca-
sa achuar fig. 7B y las molduras funcionales — tema de la cabeza de 
boa, fig. 9A). 
Una vez que las columnas "pau" son instaladas, se hace un anda-
miaje temporal, para colocar la viga del tejado "winiank" y para em-
pajar el tejado. 
Después de que esta fase ha sido completada, se colocan otras 
cuatro columnas (makui) dentro de la casa en el "tankaamash" y el 
"ekent". La longitud de estas columnas es la mitad de la longitud 
de las columnas "pau". Estas columnas se colocan en línea, directa-
mente debajo de los extremos de la viga del tejado. En el tope de 
estas columnas, como en las columnas "pau" , descansa una viga hori-
zontal que también se llama "winiank" (ver el trazado de una casa 
achuar, fig. 7C). 
La fase siguiente es asegurar los travesanos. Los travesanos o vi-
gas miden lo mismo que la viga del tejado "winiank". El extremo 
más largo de los travesanos se coloca cerca de la viga. Estos travesa-
nos sobresalen cerca de un pie de la viga y están conectados a una 
estaca opuesta, por medio del palo "teeren" que sostiene ambos trave-
sanos y descansa en el tope de la viga del tejado. El extremo opues-
to del travesano descansa en la viga del tejado o "winiank" más bajo. 
Vigas estructurales se enganchan directamente en la cumbrera y des-
cansan sobre las vigas del perímetro inferior, mediante un agujero (ver 
los detalles de construcción, fig. 8A y el trazado de una casa achuar 
fig. 7D). 
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Para formar la parte semicircular en los extremos de la vivienda 
hay que dar los siguientes pasos: desde los extremos de la cumbrera 
se utiliza un palo, que mide la mitad de la viga, para delinear los lí-
mites semicirculares. A lo largo de esta línea en el piso yace e l "maku¡" , 
ya instalado. Justamente en los dos extremos de la casa, en esta li-
nea semicircular y aproximadamente a tres pies de distancia, se colo-
can otras dos columnas. Estas delimitan simbólicamente los sitios de 
entrada a las dos partes de la vivienda (ver el trazado de una casa achuar, 
fig. 7E). 
Una vez que el armazón estructural ha sido completado, comien-
za el tedioso proceso de empajar. Las hojas de palmera ya deben estar 
secas y listas para el uso. Las hojas de palmera se doblan o se parten 
en la mitad, según de las especies usadas. Estas palmeras se reúnen en 
manojos de cuatro y se atan a los tirantes, que distan uno de otro 
aproximadamente dos pies y medio (ver el trazado de una casa achuar, 
fig. 7F). 
Para sobreponer las manos de paja, el proceso comienza desde el 
fondo hacia el tope. Cuando se esta' empajando, los manojos de palme-
ras se sitúan a cuatro pies de distancia de la siguiente línea de paja. 
Debido a la dirección hacia abajo, en las palmeras dejan aberturas im-
perceptibles que sirven para dejar salir el aire caliente y el humo (ver el 
diagrama de temperatura, fig. 10A). Los bejucos usados para empa-
jar son atados con un nudo "San Andrés". Luego de que el tejado 
ha sido terminado se toman estas precauciones iniciales, para proteger-
lo: 1) No se cocinan las patatas dulces (inchi), ni comida excesivamen-
te grasosa, 2) se cuelgan hojas del barbasco en todo el interior y el ex-
terior del tejado, para protegerlo del gusano "senka" y el comején "ka-
ma"; 3) antes de cocinar algo, se hacen fogatas con madera de cedro 
por varios días, en el interior, para recubrir el empajamiento de palme-
ra y los tirantes con el hollín protectivo de cedro. Con este proceso 
se tratan las hojas de palmera y se alejan muchos insectos. 
PAREDES Y DIVISIONES 
La típica casa achuar se la deja completamente abierta, con la ex-
cepción de la casa del brujo que permanece completamente cerrada para 
mejor protección. Las únicas divisiones usadas son para el hombre y 
su primera esposa y una pequeña área en el "tankamash", donde se sien-
tan los hombres de la casa. Las divisiones, usualmente de chonta, son 
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solamente usados como rompe vientos y como protección de los ene-
migos. Estas latillas de aproximadamente 4 pulgadas de ancho y 5 
pies de largo, son enterradas en el suelo y amarradas en el tope y en 
su mitad, a un tronco horizontal, a manera de reja. 
CRITERIOS SEGUIDOS PARA LOS DISEÑOS Y SOLUCIONES 
ACERCA DE SUS VIVIENDAS 
Los conceptos básicos sobre territorios fueron concebidos por los 
achuar hace cientos de años, y aún ahora podemos ver como estos con-
ceptos han sido adoptados para resolver varios problemas a su alrededor. 
Más específicamente podemos ver muchos problemas ambientales 
que afectan la localizacion, el impacto de los elementos y el miedo a 
los ataques de los enemigos, a causa de su modo de vida. 
Según su metodología tradicional para resolver los problemas, ellos 
han encontrado formas para resolver cada uno de los problemas: 
1) Problema: 
Por la necesidad de cazar y alimentarse necesitan situar sus vivien-
das en un territorio poco alejado del territorio de caza. 
ABYA 
Solución: ^Vy^KL /K. 
Siendo gente semi—nómada, generalmente abandonan o dejan las 
tierras cuando éstas se vuelven pobres en cacería y así permiten que la 
naturaleza se regenere. Ellos se ubican en nuevos territorios, siendo 
la caza el principal factor para decidir el lugar que será apropiado para 
que el cazador pueda ir y regresar sin tener que viajar largas distancias 
2) Problema: 
Siendo la jungla inevitablemente un ambiente hostil por las condi-
ciones climáticas severas y otras formas de vida, el achuar necesita pro-
tegerse de la lluvia, el sol, los fuertes vientos, los insectos y los preda-
dores. 
Solución: 
Construyendo sus casas con material vegetal, provistas de anchos 
aleros se protegen del sol y de la lluvia. La cubierta de paja una vez 
seca, es una cubierta excelente para el clima. Al hacer las casas en me-
dio de la selva espesa, se protegen así de fuertes vientos. Generalmen-
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te sus casas no se hallan cerca a grandes árboles para precaverse en 
caso de huracanes. Predadores e insectos son ahuyentados de las casas. 
Los predadores generalmente no molestan al hombre cuando ven fue-
go cerca. También se prende fuego al pie de la cama para calentar-
se. Estos fagones cubren las paredes de una capa de hollín que tam-
bién repele a los insectos. 
3) Problema 
La obtención de una considerable cantidad de vegetales, para com-
plementar la carne obtenida con la caza. 
Solución: 
Como el achuar construye su casa en zonas fértiles, esto le per-
mite hacer su chacra en varios sitios a elección, todos cerca de su casa. 
Como la tierra es fért i l , crecen muchos vegetales y frutas. 
4) Problema 
En muchas áreas selváticas, especialmente en el territorio de los 
achuar hay lluvias torrenciales que muchas veces producen inundacio-
nes. Además por sus constantes peleas, necesitan construir sus casas 
en tal posición que puedan ver cuándo se aproxima el enemigo y les 
sea fácil defender sus casasS^S 
Solución: 
Las casas de los achuar se localizan generalmente en el tope de una 
colina o en una planicie rodeada de un río o de un barranco. Esto 
les asegura que por la gran cantidad de agua, ellos estara'n a salvo. 
Por la ubicación de las casas en planicies y colinas, la topografía 
natural les ayuda a hacer sus casas en puntos estratégicos para la de-
fensa. Se puede ver muchas veces que cerca de estas planicies y coli-
nas hay árboles caídos. Esto les sirve de defensa. Otras estrategias de 
defensa son las utilizadas por el brujo, que rodea completamente su 
casa con chonta. 
5) Problema 
Los achuar se acostumbraron a vivir en espacios abiertos y nece-
sitan contacto directo con su alrededor; es por eso que ellos no pue-
den vivir cerrados en casas como lo hacemos nosotros. Su integración 
con el medio ambiente es para ellos una necesidad, de todos modos 
ahora ese no es un factor limitante para formar núcleos. 
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Solución: 
Tradicionalmente sus asentamientos son una continuación de te 
jungla, integrando primero la chacra a la selva, luego la casa a la chacra, 
logrando así un perfecto acoplamiento con la naturaleza. La casa tam-
bie'n presenta la misma organización. Los techos son generalmente de 
15 a 30 pies de alto y de hasta 50 pies de largo, dando la apariencia 
de no pertenecer a la casa sino de ser una sombra bajo los árboles. 
Como la mayoría de las casas no tenían paredes, el contacto visual con 
el exterior nunca faltaba. La organización dentro de la casa y su 
arreglo ayudaban esta apariencia de amplitud (ver el diagrama funcio-
nal de la casa achuar. Fig. 11). 
CASOS DE CUATRO CASAS Y UN EDIFICIO PUBLICO. 
Casa de Chaniat (el jefe de Pumpuentsa). 
1: Familia 
Tamaño de 
Chaniat (jefe de 
Ipiak (esposa) 
Anacha 
Pakunt hijo 
K a ^ L A 
Anchuk hija 
Rosa 
Tumink hijo 
Mash 
Chuim 
la propiedad 
Chacra 
Casa 
Circulación 
Total 
la casa) 
4.5 
.5 
1/10 
5.1 
40 años 
27 años 
24 años 
20 años 
12 años 
10 años 
7 años 
5 años 
5 años 
3 años 
3 años 
acres 
acres 
acre 
acres 
55 
i m e » ? P E í > ^ ^ s • 
4s* 
fcfcg»*'. 
' ^ \ f A W LA í-^lWf* 
sierre 
56 
57 
58 
3) Características del lugar 
a) Ubicación Extremo norte de Pumpuentsa 
Noreste: chacra 
Este: terreno al río 
Sur: terreno al pueblo 
Oeste: espacio abierto 
b) Vegetación: 80% de la propiedad 
1) suelo: una capa de suelo rica 
2) topografía: una planicie 
3) drenaje: oeste a este 
4) sombra: este, norte 
5) construcciones: 
ABVA 
YALA 
4) Estilo de la construcción principal, 
(ver Figs. 12, 13, 14). 
1 casa usada de 50 x 
24 pies. 
1 casa no usada ni ter-
minada (estilo quichua 
y shuar). 
1 chocita para gallinas. 
1 chocita para las ollas. 
Casa tradicional achuar 
IGLESIA DE PUMPUENTSA (Misión Salesiana) 
1) Tamaño de la propiedad: 
Iglesia .5 acres 
Campo abierto 2.0 acres 
Circulación 3/10 acres 
Total 3.3 acres. 
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2) Características del lugar: 
a) Localización: 
Norte 
Este 
Sur 
Oeste 
b) Vegetación: 
1) suelo: 
2) topografía: 
3) drenaje: 
4) Sombra: 
en el centro del pueblo 
campo abierto 
árboles 
chacra de Samirku 
espacio abierto 
10% de la propiedad 
planicie 
Oeste a Este 
Sur 
3) 
5) construcción: 1 iglesia de 40 por 30 pies. 
Estilo de la construcción: 
íasa shuar—estilo colonos. 
verFigs. 15, 16,17). 
Casa de Chiriapa 
1) Familia: 
2) Tamaño 
ABVA 
(bruj^LA. Chiriapa 
Teesi 
Sewkit 
Najuir 
José 
Irarit 
de la prop 
Chacra 
Casa 
Circulac 
Total 
(jefe de la 
(esposa) 
(hija) 
(yerno) 
(nieto) 
(nieta) 
¡edad: 
¡ón 
casa) 
8 
1 
.5 
9.5 
60 años 
65 años 
37 años 
42 años 
20 años 
18 años 
acres 
acre 
acre 
acres 
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3) Características del lugar 
a) Ubicación: 
4) 
Suroeste del centro a lo 
largo de Pumpuentsa. 
Chacra 
chacra 
selva 
selva 
80% de la propiedad 
rico, fértil 
colina 
este a oeste 
todo el alrededor 
5) construcción: 1 casa tipo fortaleza, 
chozas de animales 
choza para preparación 
hierbas. 
1 choza para la cerámica. 
Estilo de la construcción: 
Típica casa achuar de brujo. 
Norte 
Este 
Sur 
Oeste 
b) Vegetación: 
1) suelo 
2) topografía: 
3) drenaje: 
4) sombra: 
Casa de Chuji 
1) Familia: Chuji 
Selmici 
Se I ved io 
Luchita 
Lorenzo 
Marco 
(jefe de 
(esposa) 
(hijo) 
(hija) 
(hijo) 
(hijo) 
la casa) 25 años 
25 años 
6 años 
4 años 
3 años 
1 año 
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Tamaño de la propiedad: 
Chacra 
Casa 
Circulación 
Total 
1 acre 
.5 acre 
1/10 acre 
1.6 acres 
3) Características del lugar: 
a) Ubicación: 
Norte 
Este 
Sur 
°
esS^^I 
b) Vegetación: 
1) S B S M ^ 
2) topografía 
3) iarwt}¿T^. 
4) sombra: 
Al Oeste de Pumpuentsa al 
otro lado del Rio Pum-
puentsa. 
selva 
chacra 
chacra 
chacra 
80% de la propiedad 
arcilla 
planicie 
pobre 
en la parte norte. 
5) Construcción: 1 casa principal. 
4) Estilo de la construcción: 
Estilo típico colono. 
65 
BIBLIOGRAFÍA 
1. Clarke Leonard, The River's Ran East, Funk and W., 1968. 
2. Drown Frank, and Drown Marie, Mission to the Headhunters, Zondervan 1973. 
3. Handbook of South American Indians, The tropical forest tribes, vol.3, 
Smithsonian Institute, Scholarly, Repr. 1948. 
4. Handbook of South American Indians, The coperative ethnology of South 
America Indians, vol 5, Smithsonian Institute, Scholarly, Repr. 1949. 
5. Harner, Michael, The Jivaro - People of the sacret waterfalls Doubleday/ 
Natural History Press, Garden City, N. York, 1972. 
6. Kroeger A., Ilechkowa. E., MUNDO SHUAR, Serie "B" , n. 5, La salud 
y la alimentación, Sucúa, 1 9 7 6 T x t 5 Y X \ . 
ie "B" , Activic AA.VV., MUNDO SHUAR, Ser  r ' , a c t i v i d a d e s y técnicas, Sucúa, 1976. 
Thoret, Jean—Claude, Colonización y Población Indígena en la Provincia de 
Morona Santiago. Junta Nacional de Planificación y Coordinación Econó-
mica, División de Estudios Regionales, 1976. 
66 
Orquídea: Odontoglossum Hallii. 
ABYA \AI_A 
VOCABULARIO ACHUAR RELACIONADO CON LA CASA 
Jinkiámati: cinta con flecos de cabello humano, para amarrar el pelo. 
Wampúwash: especie de algodón, para las flechas. 
Chumpí o tutánk: asiento del jefe de casa. 
Tutánk o chumpí: asiento del jefe de casa. 
Númi tunké tunkét nakarmau: palo para cavar hoyos. 
Makánt: palo para compactar la tierra. 
Nekapek: medida. 
Chichimpruke: tijera para sostener la cumbrera. 
Ajiamuri: columna. 
Páu: viga horizontal. 
Shutukamuri: postes centrales largos de la casa. 
Awánkeri o awankearmauri: tirantes. 
Kaap' o chikím: bejuco. 
Makui: postes laterales. 
Téeri o netuámpri: tirante^QSlgantes. El mismo nombre lo t ienen 
los pilares de la parte semicircular. 
Tantekmauri: viga encorvadffjSt "lasarte semicircular. 
Waiti: entrada. 
Shinki achíniamu: tijeras de chonta que sostienen la cumbrera. 
Winiank: poste central. 
Nayamuri: punta de pilar trabajada a manera de cabeza de boa. 
Jíi inkiúrmau: fogón con palos que se encuentran. 
Penkak o peák: cama. 
Píirak: repisa alta. 
Tankamash: parte de la casa reservada a los hombres y las visitas. 
Ekent: parte de la casa reservada a las mujeres. 
Máatiiri: lugar del río destinado al baño. 
Naúm ijiumunam: chicha. 
Aja: chacra. 
Shimiut: asiento bajo. 
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Ayant o ayantkampramu: cama cerrada, cuartito. 
Kúunt yumpuarmau: chonta partida, para la cama. 
Tuntuám o ampakí yumpuarmau: chontas partidas en tiras anchas. 
Nanape: alas de la casa. 
Shutukmauri o achimtikamuri: diagonales de las paredes. 
Patarmauri: vigas del piso. 
Shinki unújtukmau: palito de chonta para los tirantes colgantes. 
Wénuk o wenukmau: pared de chonta. 
Jea shikiri: amarre de chonta, siguiendo todo el perímetro del techo. 
Nunká tantékmauri: durmientes de la base redondeada. 
Nunká iwianrmau: soportes clavados en tierra. 
Númi nakarmau: tablas del piso, entablado. 
ABYA 
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Apéndice 
A continuación van dos trabajos que no son del 
Arq. Johnson, pero se relacionan con el ambiente en que 
viven los achuar y, consiguientemente, con el argumento 
del fascícdjpMF| / ^ 
El primero es un informe que un técnico de la 
FAO, el holandés Daniel Vreughdenhil preparó para el 
Ministerio de Agricultura. 
El segundo es una nota que A. Pareja Diezcanseco 
publicó en el "Comercio". 
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YALA 
Quito, a 16 de Septiembre 1975. 
PARA: Ing. Armando Falla, Director del Proyecto FORSEFOR 
DE: Daniel Vreugdenhil, Edgar Rosero. 
Objetivo del viaje: 
De acuerdo con el programa de planificación de áreas silvestres visi-
té con el Ledo. Edgar Rosero la provincia de Morona—Santiago para ha 
cer un inventario de las áreas naturales más sobresalientes y estudiar las 
posibilidades de crear reservas. 
Resumen del viaje: 
25 Julio. 
Viaje a Macas, capital de ta provincia. 
26-28 Julio. 
Preparaciones para viaje hacia el interior, intercambio de ¡deas con 
personas influyentes en Macas y Sucúa. 
Explicamos al gobernador el programa a desarrollarse en la provin-
cia. Expresó su gran interés en el programa, cuya cooperación se trans-
formó en telegramas mandados a los diferentes campamentos militares 
que están bajo su jurisdicción, informándoles sobre nuestra llegada. 
Visitamos al Presidente de la Federación de los centros Shuar, Do-
mingo Antuni, mandó con nosotros una carta de recomendación hacia 
Domingo Pitru, para que nos ayudase a conseguir guías y a la vez in-
formar a los centros que están bajo su mando para que nos den la ayuda 
necesaria. 
Consultamos con la oficina del Ministerio de Agricultura. Introdu-
cimos nuestro programa a la misión de los padres Salesianos. Esta or-
den mantiene mucha infraestructura en el área, y hacen bastante, con 
respecto al desarrollo del shuar. Nos ayudaron con problemas técnicos 
y con conocimiento del área. 
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29 Julio - 1 Agosto. 
Visita a Sevilla de Don Bosco, centro misionero y Cooperativa 
shuar. Nos reunimos con el padre Juan Bottasso y Domingo Pitru, 
presidente del centro shuar. Explicamos los fines del Departamento 
de Parques Nacionales y Fauna Silvestre, intercambiamos ideas v discuti-
mos posibilidades para la creación de reservas. 
1 — 2 Agosto. 
Desde Sevilla fuimos a pie hasta Mutintsa. 
3 Agosto. 
Nos reunimos con el presidente de esta cooperativa Antonio Chau 
y con el voluntario italiano César Bianchi. 
4 - 5 Agosto. 
Caminamos de Mutintsa Kuchaentsa, no nos fue posible reunimos 
con el presidente de esa cooperativa, puesto que se encontraba en el 
campo. 
6 Agosto. 
En la avioneta de la misión evangélica Alas de Socorro, volamos a 
Macuma, ya que estábamos con ampollas en los pies que nos dificulta-
ban cruzar la cordillera entre esa cooperativa y Macuma. 
6 — 8 Agosto. 
En Macuma reunimos al presidente de esa Jurisdicción quien con-
vocó a todos sus síndicos para escuchar nuestro programa y a la vez pa-
ra conocer nosotros sus opiniones. 
8 - 1 0 Agosto. 
De Macuma nos dirigimos a Kankaim (Centro Misional Evangélico). 
Logramos reunir a la gente de este centro para conversar sobre el pro-
grama a desarrollarse y a la vez escuchar sus opiniones al respecto. 
1 0 - 1 2 Agosto. 
De Kankaim fuimos a Taisha, en donde nos quedamos por diferen-
tes razones. 
Nos reunimos con el presidente de la cooperativa y con el padre 
de la misión. 
74 
12 Agosto. 
Regresamos a Quito, volamos a Pastaza y continuamos en vehícu-
lo desde ahí. En Puyo pasamos por la oficina del Ministerio de Agri-
cultura en donde hablamos sobre el programa al Perito Forestal perma-
nente en esa región. 
Métodos: 
Viajando a pie observamos el medio natural que nos rodeaba. Con 
los guías tratamos de conseguir algunas muestras de los diferentes tipos 
de animales del área, aun sin éxito. Por medios de observación a los 
diferentes tipos de animales salvajes y áreas principales con mucha fau-
na y poco uso humano. En reuniones con personas relacionadas discu-
timos los problemas de cacería y las posibilidades de programas de con-
servación. 
Resultados: 
De las observaciones e informaciones recogidas en el viaje obtuvi-
mos lo siguiente: 
ABVA 
Aspectos Humanos: l / ¿ \ l _ , / \ 
La provincia de Morona Santiago, este del río Upano; principal-
mente se encuentra poblada por los indígenas de la tribu shuar. Se en-
cuentra dividida en dos entidades principales misioneras: la evangélica 
y la salesiana, con estructuras de organización que difieren en aspectos 
menores. 
El área de la misión Evangélica se encuentra situada al ñor—este 
de la provincia con su centro en Macuma. La gente es organizada en 
sindicatos, los cuales tienen un presidente general: Oswaldo Washicta. 
Este presidente tiene la autorización de reunir a los otros presidentes 
de los sindicatos, como el hizo para hablar, sobre nuestro programa de 
conservación. 
En esta reunión participaron los presidentes y algunos miembros 
de los sindicatos: 
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Cooperativa "Amazonas" representado por Ricardo Wasihkta 
'Samikim" 
"Tunantsa" 
" K i m " 
"Achuentsa" 
"Kankaim" 
Victor Tsakimp 
Santiago Chiriapa 
José Tiwi 
Pedro Shakaim 
Montalvo Mashumar 
Más tarde en Kankaim nos reunimos nuevamente con muchos miem-
bros de esa Cooperativa. 
El área de la misión católica se encuentra al centro y al sur de la 
provincia. Ahí los shuar están organizados en centros con síndicos, son 
miembros de la Federación de Centros shuar dirigida por Domingo Antuni. 
En ambas organizaciones los presidentes son elegidos. Las cooperativas 
son establecidas por el IERAC. 
En Taisha nos pudimos dar cuenta de la existencia de colonos ve-
nidos de otra parte del país. Tenemos la impresión de que la coloni-
zación por intermedio de estos individuos es del tipo no controlado. 
Los colonos de esta región no se encuentran organizados en cooperati-
vas, y además no mantienen relaciones intensivas con el IERAC. Los 
colonos forman una minoría en el área. 
El pueblo shuar se caracterizo por ser de grandes cazadores que 
siempre vivieron de lo que la "madre naturaleza" les proporcionaba pa-
ra su diario vivir. La cacería fue practicada por medio de flechas y lan-
zas; en la pesca usaban el método de envenenamiento por medio de 
barbasco en un río una vez por año. Actualmente los shuar experi-
mentan un cambio radical en su forma de vida de cazadores—coleccio-
nadores a ganaderos. Todo por el desarrollo de la gente y la legisla-
ción de colonización. 
El tiempo dispuesto para la cacería ha disminuido y con ello el 
método empleado es diferente. Actualmente se usan escopetas en vez 
de flechas y lanzas, pero en algunas áreas se ha intensificado la pesca 
por intermedio de venenos y dinamita. 
Al mismo tiempo los shuar cortan la selva para crear pastos. La 
cristianización ha terminado con las guerras entre ellos, la distribución 
de medicinas y la terminación de ciertas costumbres de planificación 
familiar causaron un aumento real en la población de la tribu. 
Diferentes métodos de cacería, la destrucción de medio ambiente 
y el aumento de número, causan la disminución de la fauna en las áreas 
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pobladas. No se discuten las ventajas, solamente se dan a conocer las 
consecuencias: cambiando su forma de vida, los shuar amenazan per-
der su cultura y todo lo que significa relación con la selva. La gente 
experimenta la destrucción de su medio como un dilema muy trauma-
tizante y de contradicción, ya que de un lado quieren un desarrollo 
rápido y por otro lado no quieren perder sus relaciones con su pasado, 
su cultura. Como ilustración quiero repetir una pregunta de un padre 
de familia shuar: "Dime señor, usted con un conocimiento de muchos 
países y que trabaja para las Naciones Unidas, ¿la ropa que se usa hoy 
es mejor que la de antes? ¿y es esa casa de madera mejor que la casa 
de techo de palma como construímos antes?. Esta pregunta represen-
tó un mundo de dudas, problemas y muchas divergencias por lo per-
dido. 
Sin un conocimiento de los aspectos culturales (costumbres, reli-
gión, fiestas, leyendas) y un conocimiento enorme de las cosas que los 
rodeaba, además las guerrillas, las enfermedades debidos al medio, la 
muerte y el hambre, nadie puede evaluar ventajas de lo contrario. Los 
únicos que pueden evaluar son los shuar mismos. Pero el regreso hacia 
el pasado sería posible? 
Lo que trata la gente actualmente es el de mantener al menos 
muestras de su cultura antigua. Esto es muy respetable y merece toda 
ayuda posible por el gobierno ecuatoriano. 
\AI_A 
La relación entre el DPNVS y la tribu shuar; 
La selva virgen juega un papel de gran importancia en la cultura 
shuar. Los jóvenes aprenden de sus padres los nombres de las distintas 
especies que existen en la montaña, además aprenden los fines consi-
guientes y el arte de cazar. Sólo por la conservación de algunas buenas 
muestras de este ambiente, los shuar pueden conservar los nombres de 
las especies en su propia lengua, sus leyendas antiguas, su relación con 
la selva y parte de su cultura, por ello hay que evaluar los cambios y 
determinar el camino de un desarrollo más equilibrado para ellos. 
En las reuniones sostenidas con los shuar, expusimos el programa 
de conservación: se interesaron muchísimo, puesto que en la actuali-
dad se han dado cuenta de que el recurso faunístico de las zonas de-
terminadas para la cacería exclusiva está disminuyendo notablemente, 
por ello los cazadores muchas veces andan dos o más días para encon-
trar áreas con buena cacería. 
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Los shuar ya tenían en mente la idea de conservación de reservas 
para la cacería, que fueron pedidas al IERAC, como nos indicaron, pe-
ro ello no puede ser realizado bajo la legislación de la colonización. 
Explicamos que la conservación de tales muestras del medio de 
los antiguos shuar, solamente puede ser realizada por intermedio del 
Departamento de Parques Nacionales y Vida Silvestre (DPNVS) ya que 
sólo bajo la legislación del mismo se pueden reservar áreas en su esta-
do natural. Esta condición crea una relación íntima entre el departa-
mento y el pueblo shuar. 
Un programa de conservación demanda consideración por parte del 
DPNVS, con respecto a las necesidades de cacería del pueblo shuar, ade-
más ellos respetarían las limitaciones físicas y los reglamentos conse-
cuentes de un manejo relacionado. La preocupación sobre las posibi-
lidades legales sobre la creación de una reserva fue expuesta muchas ve-
ces, ya que la legislación de los colonos no prevé este tipo de uso de 
la tierra. Ya que se encuentra conocida la situación de Galápagos, di-
mos el ejemplo de este Parque Nacional, que tranquilizó la inquietud de 
los interesados. La ilustración de la situación de campo probó que 
puede llegar a ser realizable. | g 
La gente de las regiones que visitamos, nos agradeció por el haber 
¡do hacia allá y por ello que nos prestó toda la colaboración necesaria 
Esto no obstante, apreciarán mejor estas idas, siempre y cuando 
les avisemos con anticipación, permitiendo no sólo a los jefes de esas 
jurisdicciones participar sino a todos los interesados. Nos disculpamos 
por los inconvenientes actuales y prometimos que las próximas ocasio-
nes serán anunciados desde Quito, con ello facilitaríamos a los shuar 
discutir los programas en sus reuniones muy democráticas. 
Formas de reserva: 
De las numerosas discusiones que sostuvimos con la gente shuar, 
formamos la idea del tipo de reserva a desarrollarse que satisfaga al 
mismo tiempo la necesidad de cazar, y los principios de conservación 
de las especies por medio de una reserva faunística sin cacería, y una re-
serva de cacería reglamentada en la periferia. La reglamentación más 
racional parece ser por medio de zonificaciones y rotaciones periódicas 
de unos cinco años, por ejemplo, de tal manera que cada establecimien-
to principal tenga un sector de cacería utilizable, con ello el shuar pue-
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de recorrer la selva hasta un día para encontrar su sustento dentro de la 
cacería. Con ello las especies que se encuentran en ese determinado lugar 
se desplazan a otras regiones, en cuyo caso el shuar tendrá que despla-
zarse hacia otros lugares, dejando de esta manera libre la región anterior. 
Esto evitaría que las especies existentes en esta región se extingan, antes 
bien se recuperan en el lapso de los cinco años mencionados. Tendría-
mos también un centro de reserva, que no sería tocado por el shuar. 
Un tal tipo de reserva tiene la ventaja de tener una gran relación 
con la cultura de los indígenas y con ello el centro de reserva podría 
convertirse en un Parque Nacional de los shuar, tomando en cuenta que 
en el futuro se desarrollará una infraestructura en esta Provincia. 
Con respecto a las áreas que podrían servir para tal uso, podría ser 
la región comprendida entre Macas, Macuma y Kankaim, en donde por 
observaciones personales, tanto de tipo terrestre como aéreo, este terre-
no se caracteriza por ser muy irregular y aparentemente inalterado, no 
parece ser beneficioso, ni para la agricultura ni para la ganadería, y jus-
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tamente es el área que el shuar utiliza para hacer sus expediciones de 
cacería. 
Por comunicación personal nos indicaron que la región baja del 
río Macuma—Morona es de gran interés. Esta área está completamente 
abandonada (anteriormente ocupada por caucheros) pero que tienen un 
gran interés faunístico por la abundancia de cocodrilos, boas, nutrias, 
delfines y vacas marinas, jaguares, etc. El río Morona parece mante-
ner muchos valores que parecen ser perdidos en el río Ñapo. El área 
es poco popular por su calor y las enfermedades que persisten (comu-
nicación personal). 
Por falta de transporte adecuado y tiempo, más la necesidad de 
reorganizarnos, no pudimos continuar hacia esa área. Tenemos que ha-
cer un viaje de reconocimiento por avión y una lancha a motor, para el 
desplazamiento en el río, pero serán en fechas posteriores. 
Habitat y especies: 
En la provincia de Morona Santiago, situada al este del río Upano, 
se encuentran grandes zonas en estado inalterado. Los shuar ocupan 
especialmente los valles y las regiones bajas, en torno a la Vieja Cor-
dillera del Cutucú y de la Cordillera de Macuma. Especialmente la Cor-
dillera del Cutucu entre Macas y Taisha es un medio virgen con poca 
asentabilidad por parte de los shu^ / \ [ L ^a l t u ra varía de los 2.500 a 
los 600 metros. 
Nos indicaron que esta región selvática posee grandes y buenas po-
blaciones de las siguientes especies. 
2 especies de peccari. 
Tayos (cuevas con grandes cantidades de nidos). 
Chorongos (monos con pecho amarillo). 
Diferentes clases de tortugas. 
2 especies de hormigas café (observamos unas negras con blanco). 
Jaguares (observamos la piel de uno, matado recientemente). 
Ocelotes. 
Tigrillos. 
Pumas. 
2 especies de dantas. 
2 especies de armadillos. 
Papagayos: azul — amarillo y rojo — azul. 
BO 
Diferentes especies de roedores. 
Boas (raras). 
Venados. 
Nutrias (observamos la piel de una, matada recientemente). 
Osos. 
Los shuar cortan la selva para transformarla en grandes pastizales 
que les va a servir para la ganadería. Es muy lamentable que la in-
fraestructura sea muy pobre como para sacar la madera y aprovecharla. 
Observamos árboles de grandes dimensiones de madera dura, dañándo-
se en el campo. 
Una mayor cooperación entre el Servicio Forestal y el IERAC po-
dría evitarse la pérdida de este recurso valioso. 
ce. Ing. Suárez /DGDF 
Ing. Ponce /DPN 
Ing. Jarrín /FORSEFOR C 
Observador de Morona Santiago S 
Domingo Antuni C 
Oswaldo Washikta—Macuma E ^ ^ S 
Juan Bottasso —Sevilla de Don Bosco S 
Oficina del IERAC - S u c ú a 5 . • / 7 ^ C 
Oficina del MAG -Macas kl_A c 
Jefe Militar en Taisha C 
Presidente de la Cooperativa shuar —Taisha S 
DV/je 
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ABYA \AI_A 
LA GRAN REPÚBLICA SECA DEL AMAZONAS 
Por Alfredo Pareja Diezcanseco 
Una mitad de siglo ha transcurrido desde que el ilustre maestro de 
la angustiada nacionalidad ecuatoriana, Pío Jaramillo Alvarado, contaba 
el temor de publicistas y técnicos peruanos de que las provincias del 
departamento de Loreto se independizasen del Perú, con el nombre de 
la Gran República del Amazonas. Por entonces, la vida económica de 
esa vasta región no recibía prácticamente nada del occidente peruano; 
y sus vías naturales de comunicación la sujetaban a los Estados brasile-
ños de Amazonas y Para', en cuyas capitales, Manaos y Belén, se comen-
taban esperanzas de agregarse a ese ajeno territorio de tan parecidas 
características naturales, cuya categoría política alzaríase luego, en el de-
bido momento, a la de otro Estado del inmenso país. 
Por su parte, los "notables" de la Gran República del Amazonas 
soñaban en lo suyo: una confederación de sus pueblos, bajo la seduc-
ción brasileña en cuanto a forma nominal de régimen federal. Fácil 
es imaginar que el flamante país soberano hubiese terminado por gra-
vitar hacia el centro magnético de la sui—géneris confederación brasi-
leña, tan centralista y centralizadora, con el barato costo de mante-
ner legislaturas y gobernaciones estatales. Hubiérase repetido así el ca-
so de la República de Texas, nacida en 1836, gracias al algodónalos 
ingleses y a su industria texti l , y a la gran dentellada que el "destino 
manifiesto" norteamericano echó puritanamente a México, para que 
nueve años más tarde, en 1845, fuese absorbida como Estado de la 
Unión. 
En 1970 empezó otro capítulo. Bajo el lema brasileño de "inte-
grar para no entregar", se inició la construcción de la gran ruta amazó-
nica, que parte, con varias ramificaciones geo — político — económi-
cas, desde Recife en el Atlántico, y termina muy cerca de la frontera 
peruana, en Cruzeiro do Sul. Hacia 1974, esa colosal serpiente cami-
nera empieza a unirse a otra, de casi exclusivo valor estratégico, la Ru-
ta Panamericana Norte, que trepa desde Cruzeiro do Sul bordeando la 
frontera colombiana y luego la venezolana, hasta arribar a Macapá, 
donde se abre una de las bocas por las cuales el grandioso río echa 
sus trescientos mil metros cúbicos de agua por segundo. 
Explorar la región amazónica es tarea superdifícil, que excita la 
imaginación de hombres de aventura y homúnculos de negocios. Co-
mo decía Pizarro, cuando le censuraban su codicia: "Sí, por cierto, 
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vine por servir a Dios, pero también por ganancias". Pero los medios 
de hoy no pudieron jamás ser lucubrados por el Marqués de los Ata-
villos. La fantástica región ha sido ya fotografiada íntegramente. Se 
han descubierto más de doscientas estructuras volcánicas ricas en los 
metales más codiciados del mundo, desde el uranio al titanio. Si la 
fertilidad es bajísima en la delgada capa vegetal barrida por la lluvia en 
los descensos de las alturas, sólo en las planicies, junto a los ríos, es de-
una generosidad que asombra. 
La revista colombiana "Frontera", dirigida por Carlos Lleras Res-
trepo, cuenta que, no obstante el metaeconómico y brasileño propósi-
to grandilocuente de crear allí el hombre amazónico con su nueva ci-
vilización de amor paradisíaco, y cuando ya la colonización agrícola es-
tatal ha empezado a tener un éxito plausible, una transnacional, la 
Volkswagen, ha comprado 140 mil hectáreas en el sur de Para', donde 
esta cobijando mas de cien mil cabezas de ganado; la U.S. Steel, cuyo 
voto es decisivo en el directorio de "Amazonia Mineracáb", se dispo-
ne a explotar enormes, inagotables, recursos de hierro. Y suma y sigue. 
Hay ya más de cuatrocientas sesenta solicitudes de explotación en la 
amazonia occidental, que, se supone por la orientación geográfica, irá 
acercándose a líneas peruanas y colombianas. Charles Vanhecke, en 
"Le Monde", de París, advierte que las transnacionales se preparan pa-
ra una tremenda acometida en pos de metales y diamantes, que irá de-
jando a la tierra desollada y trasquilada de su verde indumentaria vital. 
El sosegado y fino espíritu científico de nuestro compatriota Ar-
turo Eichler, al recibir un doctorado en Venezuela, país que aprecio y 
se beneficio de sus conocimientos y estudios mejor que el Ecuador de 
su adopción, acaba de lanzar un alerta contra la tecnocracia que ataca 
rabiosamente la selva con sus tractores. Los árboles, en la amazonia, 
se nutren poco del suelo, cuya capa vegetal es delgada, y mucho más 
de la humedad del aire, y morirá con ellos el elemento regulador de la 
vida, ese intercambio entre bosque y lluvias, por manera que el gran 
pulmón de nuestro mundo sudamericano desaparecerá convertido en 
un desierto inmensamente grande y ardiente, que ningún milagro geo-
lógico podrá comunicarle vida otra vez. La Gran República Seca del 
Amazonas, entonces, harta de tecnología, hierro y oro, buscará en otros 
sitios el pan de cada día, y lo encontrará en los mercados del hambre, 
porque ofrecería por el los horribles materiales de la destrucción, con 
los cuales se alimenta la distorsionada necesidad cerebral de nuestra 
época y el amargo temblor que tiene el corazón. 
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Fascículos de MUNDO SHUAR 
PUBLICADOS O EN PREPARACIÓN 
REDESCUBRIENDO NUESTRO MUNDO. 
1. Animales. 
2. Actividades y técnicas. 
3. La familia y la vida social 
4. El cuerpo humano y las plantas medicinales. 
5. Plantas. 
rie "B": INVESTIGACIÓN SOBRE UN MUNDO QUE CAMBIA. 
3ja 
1. La educación entre los Shuar. (Ledo. R. Mashinkiash'). 
2. Una comunidad Shuar en proceso de cambio. 
(C. Ochoa y Luz M. Sierra). 
3. Un grupo Shuar marginado y dependiente 
(C. Amaluisa y M. Segovia). 
4. La integración del estudiante Shuar en su grupo social. 
(Ledo. J. Jintiach'). 
5. La salud y la alimentación. (A. Kroeger, E. Ilecková). 
6. La evangelización del pueblo Shuar. (P. A. Sainaghi). 
7. La iglesia Shuar: nueva presencia y nuevo lenguaje. 
(p. S. Broseghini, J. Arnalot y otros). 
8. Reseña bibliográfica. iVAJcj/Bottasso, C. Rielen, C. Zanutto). 
9. Educación radiofónica bicultural. 
9rie "C": PROCESO DE ELABORACIÓN DE ARTESANÍAS. 
erde 
1. La casa Shuar. (César Bianchi y Shuar de Mutints). 
2. Trampas, (idem). 
3. Hilos, tejidos y pieles, (idem). 
4. Canastos y redes, (idem). 
5. Alfarería, (idem). 
6. Armas, (idem). 
7. Instrumentos musicales, (idem). 
8. Navegación y pesca, (idem). 
9. La cocina, (idem). 
10. Utensilios y manufacturas varias, (idem). 
11. Adornos, (idem). 
12. La Tsantsa, tatuajes y pinturas faciales. (G. Bianchi, F. Rovere). 
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